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EL DICEN QUE DICEN DE LOS SIGLOS. 

Los hombres son piedras ani- 
madas con las que cada siglo 
construye un edificio diferente, 
según sus luces ó sus deseos. 
Hasta el presente, e! edificio no 
ha sido masque una cabaña Ule 
salvajes, una tienda de guerre- 
ros ó un barracón de comercian- 
tes; pero el grande arquitecto 
que ha de construir el icmplo 
vendrá tarde ó temprano; ven- 
drá, porque signos precursores 
han anunciado su venida 

Emilio Souvestue 

Desde el supremo instante que la ra2a hu- 
mana se dio cuenta que vivia, astuvo entre 
nosotros el grao arquitecto que ha de levan- 
tar ei templo del progreso. Ño vendrá tarde 
ó temprano como dice Souvestre. no vendrá 
porque ya ha venido: no tenemos que impa- 
cientarnos esperando su llegada; está á 
nuestro lado desde la hora bendita que el 
hombre tuvo entendimiento, formuló un 
pensamiento y este obedeció á su voluntad. 

No nos envanezcamos creyendo que somos 
nosotros los primeros iniciados en las teorías 
del infinito, no creamos que podemos pedir 
privilegio de invención por haber compren- 
dido que tras de la tumba germinaba la vida, 
no se vanagloríe e! siglo XIX do sc-r el re- 
presentante del progreso: que. aunque su 
adelanto es mucho, no es tanto como parece 


¿primera vista, al menos en e! sentido es- 
piritual; en la cuestión de maquinaria y me- 
canismo, cíñase en buen hora la diadema de 
la gloria, porque vá rescatando al hombre de 
la esclavitud del trabajo manual, y aunque 
decia Fernán Caballero: que una máquina 
mataba cien brazos, nosotros decimos que 
una máquina despierta cien inteligencias, 
simplificando el trabajo, y dando al hom- 
bre más tiempo para instruirse: la vida del 
sér raciona! no se reduce á convertir el cuer- 
po en máquina, antes al contrario, está lla- 
mado á dominar la industria con su inven- 
tiva, con su cálculo y con su estudio.. 

Si los siervos regaban los campos de su 
señor, con el sudor copioso que destilaba su 
marchita frente, los hombres libres no deben 
agotar su vida en un improbo trabajo, deben 
utilizar su inteligencia, que no en vano están 
considerados como los reyes de la creación, 
por esto nosotros bendecimos las máquinas 
y todos los útiles que aminoran la fatiga 
corporal. Nos dirán los retrógrados, que las 
desgracias se suceden con jos modernos pro- 
cedimientos, y nosotros decimos que la ma- 
yor parte de los siniestros que se lamentan 
son hijos de la avaricia y de la ignorancia, 
que no siempre los efectos son hijos legí- 
timos de la causa, no; mil veces no; hay 
muchos resultados de bastarda procedencia; 
el siglo diez y nueve es un nuevo Cristó- 
bal Colon que á descubierto el mundo del 
vapor, y la ciencia y la industria deben en- 
tonar un himno de gloria en su alabanza. 
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¡El mundo marcha! dice Pclletan, y es muy i «La recompensa debida á las buenas ó 
cierto; nosotros creemos que el siglo dé- malas obras, es como las olas del mar á las 
cioio nono conduce á este planeta en tren que nadie puede oponerse, es como una liga- 

exprés, siendo el objeto de su viaje implantar dura que sujeta al autor de las obras y que 

la civilización universal. ¿Conseguirá rea- nadie puede romper.» 
lizar su deseo? relativamente si; pero no por- «Si el hombre ha ejecutado acciones que 
que sea grande, muy grande el siglo actual, conducen al muudo del sol, el alma vá al 
se crea en su jactancia loca, que él lia sido la mundo del sol; si sus acciones conducen al 
primera estrella que haya brillado en el ho- mundo del Creador, su alma váal mundo del 

rizonte del progreso, No: no se proclame el Creador. De este modo vá el alma al mundo 

sabio de los sabios, llámesele, si se quiere, á que sus obras pertenecen.» 
el industrial de los industriales, pero no se «¿Para qué sirve aquí abajo tener deseos y 
adorne con las galas de la filosofía raciona- buscar los placeres sensuales si cedeis á 
lista, ni crea que ha implantado la escuela vuestros deseos y os entregáis sin pudor á 
espiritista; únicamente ha recordado: según todas las voluptuosidades, obligándoos al 
decía Sócrates, «conocer no es otraque acor- j morir á contraer nuevos lazos con otros 
darse,» de consiguiente el hombre de hoy al i cuerpos y con otros mundos? La fuente de 
conocer un principio inteligente en los fenó- j paz y de salud está solo en el conocimiento 
menos que se operaron á mediados de este S del Creador.» 

siglo en ambos continentes, no hizo más que «Hay el bien de este mundo y el del mun- 
recordar el dicen que dicen de los pasados si- do futuro, el hombre es susceptible de uno 

glos, y solo merecen plácemes los hombres y otro» 

de ahora, porque se hayan unido con buena i 

voluntad para estudiar en los -libros de i 

ultra-tumba: no faltaron almas sencillas y [ «Del mismo modo que se dejan los vestí- 0 

humildes, que llamaron á los sabios de la ¿os usados para tomar otros nuevos, así el 

tierra, y estos, con su ciencia, elevaron su a ¡ ma deja los cuerpos usados para vestirse 

oración al infiuito, como dice un distinguido con otros cuerpos nuevos.» 

escritor, y descubrieron que el espíritu vive j «Hi las flechas la traspasan, ni las llamas 

eternamente; más no fueron les filósofos de ; j a queman, ni la humedecen las aguas, ni la 

nuestros dias los iniciadores, no fueron ellos secan los vientos.» 

los primeros que buscaron las fuentes del rio «Inaccesible á los golpes y ¿ las quema- 

sagrado de la eternidad, siguieron única- duras, á la humedad y á la sequía eterno, 

mente las huellas de todos los grandes hom- derramada por todas partes, inmóvil, inal- 

bres, que brillaron por su genio en los tiem- terable.» 

pos más remotos. i «Invisible, inefable, inmutable, bé aquí sus 

Los libros sagrados de todas las teolo- I atributos; puesto que ésasí, no llores.» 
gias ¿qué son, sino tratados sobre la ininor- !¡ ¿Hemos hecho, ó mejor dicho, han hecho 
talidad del alma, y la pluralidad de mundos? i | os modernos pensadores una‘definicion más 
y dejando aparte pequeüos detalles, los pen- perfecta del alma, que aventaje á la que hi- 
sadores de todos los siglos lian reconocido cieronlos sacerdotes de la ludia? No, siga- 

un Dios único, una creación eterna, y una m os escuchando los ecos de la verdad, oiga- 

vida infinita para todos los espíritus, y en i ra o$ como resuenan en el Zohav. 
medio de tantos errores como han ínter- «No vaya á creerse que esté formado el 
puesto al libre paso de la verdad, siempre ha hombre solamente de carne, piel, huesos y 

brillado un rayo de luz, siempre la voz del venas; por el contrario, lo que constituye 
mañana ha resonado en el universo: escu- realmente el hombre es su alma, y de lo que 

chemos algunos de sus ecos, que han repe- acabamos de hablar, la carne, huesos y vc- 

tidolos Vedas. ¡ ñas, no son masque un vestido para noso- 
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tros, úna cubierta., un tegumento, que por sí j! 
solo no podría formar el hombre; cuando el ' 
ser humano deja esta tierra miserable se 
despoja poco á poco de los vicios que le j 
cubren.» 

Sirvamos ahora de eco á varios pensadores 
más modernos, porque queremos demos- 
trar que en todas las edades se ha pensado 
lo mismo. Dice Cirano de Bergcrac en su 
Viaje á los mundos imaginarios, que hallán- 
dose en el sol, le dijo Campanella, mostrán- 
dole aun anciano que estaba agonizando. 

«Este hombre es uu filósofo que está á 
punto de morir, pues nosotros morimos más 
de una vez; pero como existe en nosotros un 
principio divino, cambiamos de forma para 
volverá vivir en otro, parte; lo que en lugar 
de ser uu mal, es el medio de perfeccionar 
'nuestro sér y alcanzar un numero más perfecto 
de conocimientos . » 

Delormel en su obra El gran 'periodo so- 
lar , dice así: «Desde los tiempos más remo- 
tos y aún antes del diluvio, se sabia ya que 
no hay más que un Dios..... que por la ne- 
cesidad enteramente natural de su bondad, 
dejó á todas sus criaturas inteligentes la fa- 
cultad de merecer ó desmerecer; que todos 
los tiempos, lugares y globos celestes, se 
han asignado á las varias clases de seres pa- 
ra que, por medio desús obras, pueden ha- 
cerse acreedores al perdón, á la recompensa ó 
al castigo; que hay ciertos tiempos, lugares 
y globos que son más particularmente desig- 
nados parala misericordia, al paso que hay 
otros para !a expiación; que son infinitos los 
grados del mérito, y los del demérito, asi 
como las penas y los premios se hallan en 
graduación igualmente indefinida.» 

Hablando Cárlos Bonnet sobre la vida fu- 
tura, dice entre otros párrafos. «Elevemos 
nuestras miradas hacia !a bóveda estrellada; 
contemplemos esa colección inmensa de so- 
les y mundos diseminados en el espacio, y 
admirémonos de que, ese gusanillo á quien 
✓ se llama hombre, esté dotado de razón sufi- 
ciente para penetrar la existencia de aquellos 
mundos, dirigiéndose así hasta las estremí- 
dades de la creación.» 

»Y esa razón, cuya vista es tan penetrante, 


tan activa su curiosidad y sus deseos tan 
vastos, elevados y proporcionados á la no- 
bleza de su sér, ¿habría de haber sido encer- 
rada para siempre cu los estrechos limites de 
un telescopio? Y ese Dios tan benéfico, que 
se ha revelado á ella por medio de las mara- 
villas del mundo, que esa razón habita ¿no le 
habría reservado más altas revelaciones en 
esos otros mundos donde su poder y sabidu- 
ría brillan con mayor magnificencia aún, y 
donde se manifiestan por rasgos siempre 
nuevos, siempre variados ó inagotables?» 

Dupont de Nemours en su Filosofía del 
universo, esclama dirigiéndose al hombre. 

«¿Es en ti doude se detendrá el progreso? 
Levanta tu vista, pues eres digno de ello; 
piensa, por que para pensar has nacido; te 
atreverás ¿comparar la distancia espantosa 
que tú mismo condesas existe entre Dios y 
tú, con esa tan insignificante que me hace 
dudar entre tú y la hormiga? ¿Está vacio ese 
inmenso espacio? No lo está, porque no pue- 
de estarlo; no hay ningún vacio en el uni- 
verso; y si está ocupado ¿por quién lo está? 
Nosotros no podemos saberlo, mas puesto 
que el lugar existe, debe haber en él algu- 
na cosa.» 


«El mundo es una obra bellísima y á la 
par una colección de obras siempre vivas, 
ayudándose continuamente y renovándose 
unas á otras. Todo es útil en su perpetua so- 
licitud; ia materia no está ociosa y mucho 
menos la inteligencia. Si se destruye un 
cuerpo, otros veinte se forman y se destru- 
yen para rehacer otro nuevo. Si un ser inteli- 
gente se oscurece, otros séres inteligentes 
brillan en seguida en el puesto que aquel 

ocupaba» 

«Si soñamos, soñemos por lo ménos como 
filósofos, soñemos como hijos de un admira- 
ble Criador. _ ¿Quién sabe si al interrogar 
nuestra inteligencia á la suya con piadosa 

osadía se iluminará?» 

Sinos fuera posible enumerar toáoslos 
filósofos que han aceptado la pluralidad de 
las existencias del alma, la pluralidad de 
mundos habitados, y las recompensas y ex- 
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piacioncs que gozan y sufren los espíritus, 
tendríamos que escribir grandes volúmenes, 
y corno los estrechos limites de un periódico 
no permiten mas que á vuela pluma algunas 
consideraciones, nos abstenemos de seguir 
citaudo autores que hayan recordado el di- 
cen (pie dicen de los pasados siglos, dicen que 
dicen repetido por Homero, Platón," Sócrates, 
Aristóteles, Plutarco, Cicerón, Séneca y to- 
dos los hombres en fin que han sabido pen- 
sar. 

Mas si no podemos enorgullecemos por 
no haber sido los primeros en presentar a la 
humanidad la religión del porvenir, haga- 
mos cuanto esté á nuestro alcance, para va- 
nagloriarnos de ser los mantenedores del 
ideal filosófico de todos los hombres sabios 
que han sido las lumbreras del mundo. 

Si las antiguas sociedades pusieron en el 
templo del progreso las piedras angulares 
de sus Misterio-i y su Cálala, elevemos nos- 
otros las torres do la razón pura que han de 
coronar la fábrica grandiosa de la civiliza- 
ción universal. 

Si ellos echaron los primeros haces de la 
leña en la hoguera del adelanto, y los tron- 
cos se quemaron, y solo quedaron tibias ce- 
nizas. sobre esas cenizas, que aún conservan 
pequeñas ascuas arrojemos por combustible, 
caridad y deuda, amor y libertad-, y el fue- 
go sagrado del progreso levantará sus vivi- 
ficantes llamas y con su calor bendito se 
reanimará la humanidad. Esta gloria si, 
puede cabemos á los hombres del siglo diez 
y nueve. 

Instruyamos á la raza humana, á ese ser 
gigantesco/ microscópico á la vez, á ese 
«ciego de los siglos» como dice un espíritu. 
Nuestra misión es grande, muy grande, y 
más trascendental de lo que parece; los es- 
piritistas racionalistas podemos hacer un 
gran bien, podemos dar un rápido desenvol- 
vimiento á las ideas espiritualistas; la hu- 
manidad ha pasado ya su infancia y su pu- 
bertad, y ha entrado en su edad viril; la edad 
más apropósito para sentir, pensar y querer: 
por esto espiritistas debemos unir nuestros 
pensamientos, formando un cuerpo de doc- 
trina, siguiendo las huellas de nuestros 


antecesores: ellos labraron la tierra, forma- 
ron los surcos y arrojaron la primera semi- 
lla, los siglos fueron haciendo la recolec- 
ción, y nosotros tenemos la obligación sa- 
grada de seguir sembrando, para que nues- 
tros descendientes puedan mañana recojer 
abundante cosecha. 

¡Espiritistas racionalistas! escuchemos las 
voces del pasado, repitamos el dicen que di- 
cen de los sabios, y demos vida, pero una 
vida espléndida y sublime, á la religión 
esenciaiista del porvenir. 

Amalia Domingo y Soler. 

UNA HISTORIA VULGAR (1) 

Nació Juan, hijo de infelices artesanos, en 
triste rincón de miserable bohardilla. 

Murieron, siendo aún muy niño, sus hon- 
radospadres, y honrado á su vez trabajó ne- 
biemente para vivir. 

Llegó un día en que Juan se enamoró de 
Luisa, como él obrera, y pobre como él asi- 
mismo. 

Y hé aquí una prueba evidente (dicho sea 
con perdón de las respetables personas que 
entienden ser aquello privilegio exclusivo 
cual el comer trufas ó beber champagne de 
determinadas partes) de que los pobres tie- 
nen corazón también más grande, según mu- 
chos, que los ricos. 

Volviendo á nuestra historia, Juan y Luisa 
trataron de humanizar su dicha y se casa- 
ron, sin cuidarse por otra parte de pensar en 
que eran pobres, y podían tener familia, y 
necesitar algnn dia trabajo y no encontrarle, 
ó caer enfermos y no hallar quien les socor- 
riese. 

Discurrían del modo original como ha- 
cen los pobres y se deciau: 

El ser pobre no es razón bastante para re- 
nunciar á la dicha de tener una esposa 


(1) Algún episodio importante de este ar- 
tículo está tomado de otro del célebre Víctor 
Hugo que hace años leimos y está admirable- 
mente escrito como todo lo suyo. 
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amanto y unos hijos que consuelen el alma 
cuando está triste. La escasez no debe llegar 
nunca á herir con sus afiladas uñas al obre- 
ro honrado - ; que ofrece sus manos al trabajo; 
éste debe hallar siempre consuelo on sus 
enfermedades, sí llegan, en una sociedad 
que generosa prodiga sus riquezas para eri- 
gir suntuosos templos y sostener miles do 
asociaciones filantrópicas. 

No obstante, se engañaron, justificando la 
opinión de las gentes á quienes antes aludi- 
mos. 

Sufrieron mucho. 

Primero, enfermedades largas y crueles. 

Falta de trabajo luego. 

Y pasaron por la decepción cruel de no 
ver, en sus largas horas de agonía, persona 
alguna que penetrase en su triste bohardilla 
á consolarlos. 

Siu embargo, su honradez y so amor les 
dieron valor bastante para salvar su aflicti- 
va situación, y sus pocos ahorros para sub- 
venir miserablemente á las necesidades ma- 
teriales de aquellos largos dias. 

Poco después tuvieron una hija, inocente 
fruto de su honrada pasión. 

Volvieron las escaseces con las enferme- 
dades y la falta de trabajo, y llegó un día 
¡horrible día! en que el amor de los padres y 
su honradez, no bastó para hacerles encon- 
trar pan para su hija. 

• Y llegó también un momento en que el 
noble corazou de Juan se sublevó de indig- 
nación y dolor, al ver ateridos de dolor y de 
hambre á su amante esposa, á su idolatrada 
hija, y ciego, salió instintivamente á la ca- 
lle y cual tigre hambriento que cae sobre su 
presa ó rayo que hiere repentino, se apoderó 
de un objeto; único que impresionó su vista. 

Este objeto era un pan. 

¡Un pan para su esposa y su hija! 

La justicia, que velaba previsora cual de 
costumbre para qué estos grandes delitos no 
se perpetren, acudió enseguida y se apoderó . 
del criminal que había robado un pan. 

Juan fue condenado por las especiales 
circunstancias á dos años de presidio. 

La sociedad quedó satisfecha y la hija 

de Juan sin padre ni madre, porque el prime- 


ro estaba en presidio y la segunda no esta- 
ba: había muerto de un modo vulgar en las 
ven ti cuatro horas que siguieron á la conde- 
na de. su marido. 

La hija de Juan se perdió en uu abismo 
inmenso, donde se pierden las mil desdi- 
chadas que se ven sin apoyo alguno en lo 
mejor de su vida. 

Tal vez murió en uno de esos asilos lla- 
mados hospitales, donde la caridad aparece 
vestida de uniforme. 

Acaso llegó á ser la manceba de algún 
personage, que la dotó generoso para que 
vivir pudiera Jtonr adámenle. 

Tal vez y sin tal vez, en uu ma! momen- 
to, si tuvo la debilidad de pensar, se suicidó 
prosaicamente, asfixiándose con una libra de 
carbón, ó arrojándose desde la bohardilla 
donde viviera. 

Mas esto importa poco á nuestro objeto: 
la historia de Juan no habla más de su hija, 
y cuando calla, una de dos, ó es porque en- 
tiende en este episodio secundario ó porque 
quiere dejar al lector la dulce curiosidad do 
satisfacerse á su modo. 

Es el caso, pues, volviendo á nuestro pro- 
tagonista. que el infeliz Juan entró en el 
presidio dejando tras si la fatídica sombra de 
su pobre Luisa muerta: de su adorada hija 
perdida. 

Llevando á mas en su conciencia el cruel 
aguijón de haber sido con esccso y á sangre 
fría castigado. 

Resignóse no obstante (aunque imposible 
parezca) cual el célebre Juan Valjean del in- 
mortal Víctor Hugo, úcstinguir noblemente 
su condena- á zanjar con la sociedad la 
cuenta pendiente. 

Mas llegó un día en que sus compañeros 
de prisión, menos resignados ó más audaces, 
concibieron realizar (gracias áias buenas 
condiciones del establecimiento penal y á la 
vigilancia en él ejercida) el pensamiento de 
fugarse; pensamiento al cual instintivamen- 
te se asoció aquel, sin saber por qué. '' 

Buscan las aves el aire. 

Las flores el sol. " ’ 

¡Qué mucho que busque, quien preso sus- 
pira, la dulce libertad! 
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El plan filé llevado d ejecución felizmente, 
mas al poco tiempo los prófugos fueron ha - 
Hados y sufrió un nuevo proceso. 

Juan fué de nuevo condenado por el gra- 
ve delito de haber procurado recobrarla li- 
bertad. 

Una nueva pena que cumplir; más grave 
ahora. 

Un presidio más duro que conocer. 

Una nueva gota de hiel mis’ amarga en 
el corazón. 

Juan comenzó i estinguir su condena. 

Y cosa rara. 

Aberración incalificable. 

Horrible pensamiento. 

Pensaba de día y de noche despierto, en los 
medios de fugarse de nuevo por cuenta pro- 
pia; cuando dormido (según nos refirió) so- 
ñaba en lo mismo, cual si poseído se hallara 
de una manía feroz. 

Y como en los presidios hay muchos que 
piensan como nuestro protagonista y tienen 
un talento práctico en ese punto, solo com- 
parable al que desplega la policía para per- 
seguir á los grandes ladrones como Juan, 
resultó- que este logró, un dia feliz para 
ellos, escapar con varios criminales aveza- 
dos, puestos sin duda previsoramente á su 
lado. 

Tuvo libertad. 

Mas no tuvo elementos para honradamen- 
te hacerla valer como su noble corazón de- 
seaba. 

El' mal espíritu habló por boca de sus com- 
pañeros y la necesidad cruel, ese espectro 
pavoroso, completó el discurso de aquellos. 

Decidió maquinalmente ¡decisión triste! 
hacerse salteador de caminos. 

Primero robó. 

Hirió luego. 

Asesinó después una vez sola. 

Llegó un día en que de nuevo cayó en po- 
der de la justicia. 

¿Cómo no había de ser esta dura con el 
criminal, que habia robado un pan y tratado 
de rehuir el castigo social antes de llegar á 
aquel extremo? 

Tomó, como era natural, en cuenta cir- 
cunstancias tan graves y condenó á Juan d 


muerte. Muerte ejecutada en cumplimiento 
de la Ley en eso que el Código llama él sabrá 
por qué, pues nosotros agenos á este asunto 
nada decir podemos, garrote vil, y no sin ha- 
berle invitado antes ofreciéndole ¡generosa! 
los ausilios espirituales; y que á la vez pidie- 
se en sus últimos momentos cuanto'necesitar 
pudiera para satisfacer el material deseo que 
de cualquier cosa tuviese; prueba evidente 
de que al menos en este caso es previsora la 
sociedad. 

Ignoramos, pues, no lo dice la historia, si 
Juan pidió para almorzar un pavo trufado ó 
simplemente una copa de licor y un cigarro 
habano, cual otros en su caso, más nos cons- 
ta que salió de la cárcel como todos, vestido 
con el traje de los ajusticiados, esposado por 
si de nuevo tenía la tentación de huir, mon- 
tado eu animal ennoblecido por este uso y 
seguido de fervorosos ministros de la reli- 
gión, de esbirros, alguaciles y soldados; pre- 
cediéndole en su lúgubre paseo, que presen- 
ciaba apiñada y alegre multitud, el verdugo 
escoltado también; sin duda para más hon- 
rarle. 

Que así llegó al llamado, con verdad, 
afrentoso patíbulo. 

No podemos afirmar con seguridad por. 
donde vagaba su pensamiento en tan crueles 
instantes. 

¡Tal vez pensaría el desgraciado en aquel 
pan que al presidio por vez primera le con- 
dujo! 

¡ icaso en la humana j ustícia! 

¡O en la multitud que vestida de fiesta 
asistia á presenciar como moría! 

¡O en las viandas que en sus últimas horas 
en nombre de la sociedad le ofrecieron! 

¡Acaso y sin acaso tal vez, pensaba en Dios 
y en su pobre hija y en su amante esposa y 
veía en medio de su amargura el vil garrote 
aproximarse como esperanza suprema! . 

Llegó al sitio fatal; sentóse en el desnudo 
banquillo; ajustó á su cuello el verdugo con 
jovial desembarazo el horrible aparato, giró 
momentos después aquel, repercutiendo el 
estremecimiento de la victima en su supre- 
ma convulsión en la multilud, que la ejecu- 
ción presenciaba. 
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Calló aquella un momento aterrada ante 
la grandeza de la muerte ó la vergüenza 
acaso de haber impasible presenciado acto 
.tan cruel, y espiró el. desgraciado Juan, vo- 
lando su alma á unirse con el amante espíri- 
tu de su adorada Luisa que, más feliz que él, 
en mundos mejores le esperaba acaso. . . 

Tal es concisamente referida la - vulgar 
historia de Juan, el desgraciado obrero. 

Un pan en fatal momento buscado, una 
unión realizada sin eso que llaman previsión 
los hombres de mundo, le condujo al patí- 
bulo. 

La falta de ese pan, la carencia también, 
de medios para buscarle honradamente, con 
la de otras muchas cosas que habéis visto, 
produjo á la par la disolución deplorable y 
prematura de una familia que se amaba. 

El padre muerto: muerta la madre: perdi- 
da la hija. 

Tres cadáveres para llenar el vacío de 
' otro causado en un asesinato. 

La historia, aunque vulgar, es tristemente 
cierta en todos sus detalles. 

. . Meditad sobre ella y sacad las consecuen- 
cas que, aún cuando vulgar, de ella se des- 
prenden. 

F. 

EL TIEMPO 

Un matemático nos probaría que el tiempo 
no existe. ¿Qué es el tiempo presente? no lo en- 
contramos por más que queramos, pues cuando 
decimos ahora, este ahora ya ha pasado; en rea- 
lidad, pues, solo existe el tiempo pasado; pero 
.si e! pasado, para serlo, por precisión tuvo que 
ser presente, y el presente no existe, lógica- 
mente tampoco existe el pasado. Por la misma 
razón no existe el porvenir. Y sin pasado, sin 
presente y sin porvenir, es imposible que exista 
el tiempo. Todas estas deducciones son exactas; 
son, como he dicho, matemáticas. 3ío obstante, 
afinque la razón nos las imponga, ¿las acep- 
tamos? ¿quién duda, á pesar de todas las razones 
de la existencia de! tiempo? En verdad, el mun- 
do está delante de nosotros para hacemos volver 


locos con misterios, Todas las cosas son y no 
son, según como se las examina, y el ingenio 
humano encuentra pruebas para todo. 

El tiempo! ¿qué es ese algo abstracto y real á 
la vez? ¿es algo positivo ó es el símbolo de la 
nada? El tiempo! al pronunciar esta palabra no 
pensamos en nada determinado, pero pensamos ■ 
en un mundo que nos aturde, pensamos en todo 
porque el tiempo, aünque fuese la nada, aunque 
lo sea, no podria dejar de ser todo; el tiempo 
nos envuelve; vivimos en él, nos precedió y nos 
seguirá; es nuestra vida y será nuestra muerte; 
es el segundo y el siglo, el detalle y el conjunto, 
el indispensable, el infinito, el misterio, 

El enfermo sufre horriblemente; le aquejan 
dolores agudísimos que le torturan las entrañas; 
ha consultado á los más célebres médicos, ha ido 
á las más famosas aguas; ha hecho cuanto hay 
que hacer humanamente; no ha encontrado 
alivio; solo le queda un remedio: el íimpo. Pero 
pasan dias, meses, años, y el enfermo no se 
cura; el tiempo le ha curado matándole. 

El desterrado suspira, llora lejos de su patria, 
recuerda su hogar, su familia, su amada, sus 
amigos, su tiempo dichoso, y no tiene más que 
un remedio: el tiempo. 

Dos jóvenes están enamorados, pero son muy 
jóvenes y sus padres no les permiten tener re- 
laciones, ú otra fatal circunstancia se las impide; 
pero ellos no desconfian, se aman y esperan en 
el tiempo ; el tiempo les hará felices. A veces el 
tiempo les da solemnes chascos: pero ¿qué im- 
porta si esperan? 

El preso que gime bajo tremenda acusación, 
espera con ansiedad el dia de la prueba, el de la 
vista, el de la sentencia, el de la libertad; piensa 
constante en el tiempo y espera en él. 

y el general que ha de sublevarse, y el ofi- 
cial que ha de ascender, y el escritor que ha de 
medrar, y el político que desea salir diputado, y 
el novel autor dramático á quien se le ha de re- 
presentar una obra y el cesante y desheredado 
y tantas infelices criaturas esperan, esperan en 
el tiempo. Para ellas sin duda se inventó la fra- 
se: Dar tiempo al tiempo. 

¿Qué es, pues, el tiempo? es la esperanza. 

El deudor que no tiene, tiembla á cada instan- 
te, porque cada instante aproxima el plazo en 
oue ha de pagar e! capital ó el interés; en todas 
partes le parece oir las amenazas de! acreedor y 
Mañana, dice, maño.ni vendrán i prenderme! Oh cuán- 
to teme al tiempo! 

El condenado á muerte que espera en la ca- 



pilla el momento en que ha ele salir pava el ca- 
dalso, ese ¡cuánto quisiera retardar el tiempo! 

El Comerciante honrado que ha de declarar su 
quiebra, que no pudo impedir; ¡cómo maldice el 
tiempo que avanza insensible á todas las súpli- 
cas! 

Y le maldicen el hombre que se hastia, el 
perezoso estudiante cuando se acercan los exá- 
menes, la joven seducida y comprometida, el 
viejo caduco que teme la muerte, el ministro 
que se ve obligado á presentar la dimisión, el 
amante sorprendido por el marido, el soldado 
en la vispera de la batalla y tantos y tantos 
otros infelices que ven acercarse un plazo ter- 
rible. 

¿Qué es pues el tiempo? es un tirano, un ver- 
dugo. 

Representamos al Tiempo por un anciano de 
barba larga y cana, con ia guadaña al hombro 
como la Muerte, y andando siempre, como el 
Judio Errante. ¿Existen ¿os ideas más distintas? 
¿acaso la Muerte no está reñida con Aasverus? 
la muerte representa la inmovilidad, el silencio; 
Aasverus representa la inmortalidad, la agita- 
ción continua; pero á pesar de todo, el hombre 
necesitaba unir esos- dos simbolos para com- 
prender algo del misterio que le rodea, y los ha 
unido en la figura del Tiempo. En verdad el 
tiempo es Aasverus, inmortal, agitado, sin des- 
canso, pero sembrando la muerte por todas par- 
tes. Nada respeta; á su paso caen los monu- 
mentos más suntuosos y más fuertes; convierte 
los edificios en ruinas, las ruinas en escombros 
y los escombros en polvo: crea flores para se- 
carlas, criaturas para aniquilarlas, edifica para 
destruir, levanta para hundir; su obra es cons- 
tante. Al pasar por delante de ciudades populo- 
sas y ricas que parecen eternas, sonríe desdeño- 
samente y dice: Yo es derribaré. A! ver á los 
tiranos, á los orgullosos levantarse sobre el pe- 
destal del poder ó de la gloria, sonrie también 
con desprecio y esciama; Yo os aplastaré. Y el 
Tiempo cumple siempre su palabra; pueden pa- 
sar años, siglos, pero las ciudades algún dia 
desaparecen sin dejar huella y los poderosos y 
los altivos y los tiranos quedan aplastados y ol- 
vidados, tan aplastados y olvidados como los 
humildes. El hombre sueña no obstante en el 
poder y en la gloria, w mersal y sienta, sobre tó- 
do eiema. No piensa en que las generaciones pa- 
san como las armonías, y si algún ser humano 
deja un nombre resonando después de su muer- 
te, al fin ese nombre deja también de resonar 


porque no ha sido más que una nota que ha 
tardado en extinguirse. 

Pero aunque el olvido nos contrarié cuando lo 
miramos desde el punto de vista de h vanidad, 
nos consuela cuando lo miramos desde el puntó 
de vista del dolor. ¿Qué.seria de nosotros si re- 
cordásemos constantemente todas nuestras des- 
gracias? ¡Bendito sea el tiempo que nos las hace 
olvidar! 

El tiempo! ¿qué es, pues, el tiempo? es ese al- 
go invisible que nos escapa de entre la manos, 
es el soplo, la dicha que huye, el recuerdo que 
nos agita, el presentimiento que nos conmueve, 
el mañana , él ms allá, es la vida que nos abando- 
na y la muerte que nos acecha, es, hay que re- 
repetirlo, el indispensable, el misterio. 

Los ingleses dicen que el tiempo es dinero; 
pero ¿de qué nos sirve ese dinero si hemos de 
perderlo fatalmente? 

J. Marti Folguera. 

■ lUOO ^rr, . 

íStCCBS. 

Sí. Director de La Revelación. 

Hermano en creencias: Agradablemente 
impresionados le dirigimos estas lineas, que 
no siempre hemos de escribir para deplorar 
abusos y lamentar desaciertos; alguna vez 
había de llegar la ocasión que encontrára- 
mos espiritistas prácticos, porque ios espiri- 
tistas teóricos abundan en gran número, 
pero los de hecho son harto difíciles de en- 
contrar. 

Siguiendo nuestra tarea de hacer estudios, 
no en las bibliotecas, sino en el corazón 
humano, dejamos nuestra residencia habi- 
tual, y fuimos á Tarrasa, antiquísima villa 
y moderna ciudad, industrial por escelencia, 
con calles rectas y solitarias, blancas fábri- 
cas y vetustos templos, casas de sencillísi- 
ma apariencia, y algunos antiguos y sola- 
riegos caserones, dos teatros, casinos-, y una 
hermosísima campiña defendida por una cor- 
dillera de montañas, magníficos bosques 
donde se encuentran naturales surtidores de 
agua cristalina, un so! espléndido, un cielo 
límpido y una temperatura primaveral son 
todos los encantos que reúne Tarrasa, con- 
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lando Qilomás con un colegio modelo digno |¡ 
de ser visitado por todos conceptos y espe- 
cialmente por los amantes á las buenas vis- 


tas, porque desde sus altas ventarías se des- 
cubren variados paisages que nos agradaron 
muchísimo. 

En cambio la población nos infundía tedio, 
en particular cuando volvíamos de nuestro 
cotidiano paseo y entrábamos en la ciudad, 
estaños parecía entonces un cementerio, en 
particular algunas calles donde no hay' una 
sola tienda: todas las puertas de las casas 
cerradas, y no se oye mas que el monótono 
tric-trac de los pequeños telares. Las casas 
nos parecían tumbas, y las antiguas máqui- 
nas de tejer gigantescos gusanos. Nada más 
triste que aquella transición; en el campo, 
la espléndida naturaleza derrama á torrentes 
la vida, y en la ciudad esa misma vida so 
difunde por medio del trabajo, pero al caer 
las sombras de la tarde toma un tinte tan 
triste y tan sombrío, que por esto nos acor- 
damos de los cementerios y nos creíamos 
cruzar por uno de esos melancólicos labora- 
torios donde se disgrega nuestro sér. 

Tarrasa convida al reposo, pero es un re- 
poso triste, en cambio sus campos sonríen y 
atraen. 

Micheíet dice que los jardines son las 
«iglesias.de la naturaleza,» y nosotros deci- 
mos que los bosques son las basílicas do la 
creación. Al entrar en ellos nos sentimos po- 
seídos de un religioso recogimiento, espe- 
cialmente cuando contemplamos esos árbo- 
les centenarios, esos cenobitas silenciosos, 
esos monjes de la vegetación que tanto dicen 
sin hablar. 

Hemos visto últimamente un roble encor- 
vado bajo el peso de los siglos, cavo grueso 
tronco ofrece un asilo a! cansado caminante, 
por que el tiempo ha ido formando en uno de 
sus frentes un gran hueco donde puede muy 
bien sentarse un hombre y aun reclinarse, 
porque el árbol se inclina de aquel lado y 
brinda con este motivo un lecho magnífico 
de asombrosa soíidéz, velado por un gigan- 
tesco pabellón del cual penden flotantes col- 
gaduras formadas por un espeso ramaje ver- 
de-oscuro. - 


Aquel hermoso roble convida á la medita- 
! cion. es un sacerdote de la naturaleza que 
i nos dice:— Venid á la h ermita que tengo en 
mi seuo, venid, venid y rezad. 

Allí se olvida la época actual, allí se pien- 
sa en las primitivas edades de este mundo, y 
solo se puede salir de tan estraño éxtasis, 
cuando se oye el grito lejano de la locomoto- 
ra, «el alma clél progreso que palpita,» como 
dice Marti Folguera, nos estremece con sus 
poderosos latidos, y nos alejamos do! ayer, 
y nos vamos en pos del porvenir diva- 

gando al mismo tiempo; pues haciendo re- 
flexiones nos olvidamos del objeto principal 
de este artículo, que es decir algo de los es- 
piritistas tarrascases. 

Estos son pocos en número conocido, pero 
muchos los iniciados que sin seguir ostensi- 
blemente la doctrina espiritista han modifi- 
cado bastante sus costumbres, y los católi- 
cos romanos mas fanáticos, son hoy raciona- 
listas en ciernes. Este gran adelanto es debi- 
do sin duda á que las familias que llevan la 
batuta del espiritismo son notables, no por 
su riqueza, ni por su posición oficial, al con- 
trario, son muy pobres, pero de tan irrepro- 
chable conducta, de tan buenos sentimientos, 
de tan lea! proceder, que la persona más des- 
contontadiza tiene que decir por ignorante 
que sea: — No se puede negar que esas gen- 
tes tienen temor de Dios, y son caritativos. 
— Esto lo. dirán hasta sus. más encarnizados 
enemigos. 

Asistimos á una sesión espirita, y nos 
creimos trasportados a! tiempo de los prime- 
ros cristianos, tal era el recogimiento con 
que escuchaban a! presidente que los exor- 
taba á la oración, con tanta dalzura, con 
unción tan evangélica, con tan profunda fé, 
que !a oración de aquel humilde obrero debió 
ser repetida por los buenos espíritus. 

Las comunicaciones, tanto las escritas co- 
mo bis parlantes, fueron apropiadas para 
aquel auditorio creyente por esccdencia, casi 
todas ellas versaron sobre la maravillosidad 
de la creación, sobre ¡os encantos de la vida 
infinita y sobre la plenitud de g'oces que le 
esperan al espíritu si ha cumplido como bue- 
no su misión, ó espiaciou' en la tierra. Uno 



de los médiums se puso trasfigurado; su 
voz era ardiente, expresiva, vibrante, apa- 
sionada, inspirada por el entusiasmo mas 
puro y más 'vehemente, se conoce que el 
espíritu que se comunicaba estaba va libre 
de las influencias terrenales, y hablaba de 
progreso, si; pero de un modo tan especial, 
se refería á mundos tan lejanos del nuestro, 
radiaba tanta luz de sus conceptos, poro una 
luz suave, pura, diáfana, celeste: eco má- 
gico que daba vida y hacia olvidar por un 
momento las miserias y locuras terrena- 
les. 

La sesión terminó con dos comunicaciones 
familiares, se puede decir, que conmovieron j 
profundamente á la persona á quien fueron 
dirigidas y al auditorio en masa, y queda-, 
mos altamente complacidos de la" perfecta 
unión que reina entre aquellos hermanos, y 
de la gran protección que merecen de los in- 
visibles: si bien no es estraño que la tengan, 
porque entre aquellos seres hay algunas 
almas verdadera mente .cristianas, tan tran- 
quilas, tan serenas, tan fuertes en los mo- 
mentos de la prueba, que á nosotros nos ins- 
piran profunda admiración. 

Que un hombre esté satisfecho teniendo 
salud y medios para trabajar, no tiene esto 
nada de sorprendente, pero sí es .particular 
que un hombro pobre, que hace cinco años 
perdió una gran parte de luz material, [arito 
que á tres pasos de distancia no vé más que 
bultos, esté muy contento y diga con 'tono 
sentencioso — gracias á Dios que perdí la luz 
del cuerpo, asi he tenido tiempo para pensar 
y encontrar la luz del alma. 

Este convencimiento, esta gratitud, en 
medio del dolor dá una gran idea de aquel 
noble espíritu que olvida el sufrimiento de 
hoy, aunque es terrible, pensando en su eter- 
no más allá. 

Hay allí otro sér que hace doce añosestá 
imposibilitado y no puede trabajar, domina- 
do por agudos dolores, tiene el cuerpo lijera- 
mente encorvado, camina con penosa len- 
titud, no puede dejar el lecho sino á la mitad 
del dia, las manos las mueve trabajosamen- 
te. sin tener fuerza ni vida en ellas, pero en 
sus ojos irradia la dulzura, y sus labios son- 


ríen con alegre y cariñosa espresion y más 
de una vez nos dijo poseido de esa convic- 
ción profunda que dá la sublime fé. 

Créame V. , soy feliz, porque voy pagan- 
do mi deuda, y al mismo tiempo veo la luz. 
¿Quiere V. mayor felicidad? pagar y apren- 
der á la vez: ahora me hacen broma porque 
no puedo correr, pero ya correré. 

—Ya volarás, eligirnos en nuestro pensa- 
miento, ya, tu irás lejos, muy lejos, alma 
creyente y bueDa! 

No es estraño, no, que en dicho Centro ten- 
gan tan buena asistencia, el bien atrae al 
bien . 

Hemos conocido á muchos espiritistas, 
pero no hemos encontrado en ninguno tan- 
ta fe, tanta serenidad, tanta resignación, 
tanta gratitud en medio de la desventura, 
como en estos dos hombres pobres, muy po- 
bres, en bienes terrenales, y en salud, pero 
ricos, muy ricos, en fortaleza, en amor y en 
esperanza. 

Una voz fuerte gritó cerca de nosotros: 
viajeros al tren, subimos al coche y hora y 
media después llegamos á Barcelona donde 
seres amigos líos aguardaban con cariñosa 
impaciencia. 

De nuestra estancia en Tarrasa nos queda 
un agradable recuerdo, recuerdo que nos 
sirve de útil lección; porque hacemos com- 
paraciones y vemos que la luz difunde sus 
rayos mas brillantes donde los espíritus son 
mas resignados. 

La mayor parto de los espiritistas que 
nos rodean y nosotros lo mismo, escep- 
tuando algunas almas fuertes, templadas 
y iundidas en el dolor, la generalidad, 
tenemos buena voluntad , grandes de- 
seos de progresar, piro somos impacientes, 
muy impacientes, y cuando llegan las prue- 
bas nos asusta su enorme peso. 

Nuestra visita á los espiritas tarrasenses 
no ha sido infructuosa, porque allí hemos 
recibido dos lecciones que nos hacían mucha 
falta. Un ciego nos ha dado luz, y un impe- 
dido alas. 

Ante la elocuencia de los hechos, palide- 
cen todos los oradores antiguos y modernos. 
Los espíritus son los primeros vefúmenes 
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de la creaciGD. ya estén encarnados ó desen- 
carnados. 

¡Espiritistas! ¡estudiemos todos en esa bi- 
blioteca universal! 

Amalia Domingo y Doler. 



DECEPCIONES. 


I 

Quería Celia con amoroso delirio á Alfre- 
do, su primera y única pasión, y éste á Celio, 
su primer amor verdadero, con igual sentido 
atan. 

Tenia Celia diez y ocho años, hermosos 
ojos, un corazón amante y virginal pureza. 

Contaba Alfredo veinte, y tenia esa noble 
entereza, que todas las almas elevadas po- 
seen, tal vez como capital único. 

Celia y Alfredo tenían padres viejos y de 
corazón egoísta — aunque de ellos amantes — 
que aplicaban de buena fé, pero con men- 
guado talento, lo que llamaban su experien- 
cia, y en fin. bastantes enemigos de su amor 
por orgullo, amistad mal entendida y acoso 
por antipatía; esa antipatía que todo lo hon- 
rado ofrece á ciertas gentes. 

II 

Llegó un dia en que el amor aspirado per 
Celia en los ojos de Alfredo y por éste en los 
de Celia, buscó medio digno de humani- 
zarse. 

Sus padres, á quieu ellos ¡inocentes! cre- 
yeron ser los primeros eo comprender su 
dicha y ayudarles con su valiosa protección 
á realizarla en un todo, se negaron á dar el 
suspirado sí á su matrimonio. 

Alfredo no tenia «nada mas» que su car- 
rera (la que le dieron), y era demasiado jó- 
ven, — decían — Celia no era suficientemente 
rica, y era hija además de una familia «me- 
nos elevada.» 

Sus amigos — á quienes acudieron Celia y 
Alfredo para que los prestasen apoyo. — fue- 
ron de la opinión de aquellos: No compren- 
dían quedos jóvenes pudieran tener más ra- 


zón que dos viejos, que eran ademas padres. 
Por otra parte— añadían— Celia y Alfredo 
vivían de ilusiones (su amor) y en el mundo 
es esto muy secundario, según aquellos bue- 
nos y experimentados amigos decían. . . 
••)••••• «•••••- 

No basta que el amor sea digno para ser 
protegidos los quesos efectos sienten. 

Primera decepción de Celia y Alfredo. 

ni 

I Llegó el momento en que nuestros des- 
consolados amantes tuvieron que comuni- 
carse mutuamente el fatal resultado de sus 
gestiones con sus padres y amigos. 

Las lágrimas brotaron délos ojos de am- 
bos; lágrimas de doloroso sentimiento pri- 
mero, de despecho y noble indignación des- 
pués. So juraron do nuevo, (creemos que por 
centésima vez) amor eterno, constancia infi- 
nita para .salvar esas inesperadas dificulta- 
des, y al ratificar su juramento, ignoramos 
como fué, mas es lo cierto que los labios de 
Alfredo y Celia se encontraron: subió el ru- 
bor á las mejillas de ambos, y se separaron 
llenos de pena en medio de su dicha. . . 

El primer impulso no contenido de su pa- 
sión a! realizarse, dejó en el corazón de los 
amantes en vez de la satisfacción que es- 
perarían. algo acaso parecido á la defección 
y la tristeza. 

Segunda decepción de Alfredo y Celia. 

17 

Alfredo no ora rico y su Celia era pobre, 
ó lo que es igual. sumaban cero para los afi- 
cionados á las matemáticas en ciertos casos; 
ambos no obstante, no tenían aquello en 
cuenta, ni menos la voluntad de sus padres 
y amigos: proseguían con tenacidad la idea 
de realizar su matrimonio, llevando su obs- 
tinación al esíremo de pretender, que era 
1 asunto cuya apelación tocaba á ellos solos 
por que hubo Alfredo de buscar honrosa 
ocupación que subviniese á sus futuras ne- 
cesidades. 

¡ Creyó de buena fé (joven al fin!) que bas- 
| taba ser honrado y apto para encontrar apo- 
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yo en el mundo. Acudió de nuevo y con in- 
sistencia á sus padres primero, á sus amigos 
después en busca de protección, y estos se la 
negaron, pues no era «decoroso» ayudasen á 
un joven que pretendía casarse á los veinte 
anos y sin mas que su carrera, v además 
contra la autorizada opinión do sus padres. 

Acudió á sus propias relaciones, que se le 
negaron tambieo, burlándose de su pasión 
romántica; que asi llamaban á su cariño 
apasionado por Celia. 

Y en tal apuro tuvo el pobre Alfredo, pres- 
cindiendo de la carrera, que de buena fé y 
por inspiración también del autorizado con- 
sejo de su padre había seguido, acaso para 
adorno noble, (pues en esta ocasión le fué 
inútil) que buscar ocupación á fuerza de tra- 
bajos mil y en esfera distinta de aquella á 
donde su vocaeion y aptitud le llamaban; 
ocupación que halló a! fin en un modesto, 
modestísimo, aunque digno destino 


Hay que trabajar y á veces con esceso. y 
aún teniendo condiciones de aptitud para 
asegurar eso que prosaicamente se llama el 
pan cotidiano. 

Tercera decepción de Alfredo y Celia. 

V 

Después de disgustos mil, de contrarieda- 
des de todo género (justo castigo de la Pro- 
videncia por su obstinación al decir de algu- 
nos, de cuya relación hacemos gracia al lec- 
tor pomo cansarlo) se unieron nuestros 
amantes en matrimonio. 

Llegaron al fin do su cielo. 

Al ideal de su suprema dicha. 

Celia fué de Alfredo. 

Alfredo deCelia. 

Iso obstante, Alfredo deseaba poseer más 
íntimamente á su Celia y ésta ser más po- 
seída de su Alfredo; cada uno vivir incrus- 
tados en el corazón del otro: confundir sus 
almas como sus deseos. 

La posesión del objeto amado no llenó en 
un todo las aspiraciones de la pasión de 
nuestros amantes. 


Cuarta y última decepción de Alfredo v 
Celia. ' J 

VI. 

Y he aquí, como el primer deseo de Celia y 
Alfredo para humanizar su amor fué su pri- 
mer desengaño; su primer impulso no con- 
tenido de ¡a pasión que agitaba sus pe- 
chos, la decepción segunda; la triste reali- 
dad de la vida no sonada siquiera por ellos, 
su decepción tercera, y el afan no satisfecho 
de idealizar su puro y sublime amor, á un 
punto imposible aquí, en lucha siempre con 
la materia, su decepción cuarta; la más do- 
1 orosa ciertamente de todas las que nuestros 
pobres amantes sufrieron. 

¿Sería acaso que Alfredo y Celia se que- 
rían con amor inverosímil? 

¿Tal vez que su pasión encontró obstácu- 
los no comunes en la vida? 

¿Por ventura, en fin, que su cariño les 
cegó y se volvieron locos? 

Conocimos á los amantes— que experi- 
mentaron después de las decepciones dichas, 
únicas que nos atañía referir otras mil di- 
versas — y podemos asegurar no era asi en 
modo alguno. 

Alfredo y Celia eran dos corazones puros, 
y no obstante dos sentidos prácticos en cier- 
to modo; discurrían bien; su amor era per- 
fecto y sus deseos— así al menos lo creemos 
-«-estrictamente justos. 

No obstante, uno y otro experimentaron 
las crueles decepciones que habéis visto. 

¿Por qué? 

VII. 

Eran jóvenes rectos é inocentes, y no sa- 
bían que en nuestro mundo todo lo noble 
encuentra providenciales obstáculos en su 
camino: que á la vanidad ó el egoísmo dis- 
frazado se le llama previsión y orgullo ú la 
noble independencia; que el mundo, en fin, 
vive eu mucho bajo el vergonzoso látigo de 
la hipocresía, y peca de inocente ó atrevido 
noble quien quiere luchar contra tan fustas 
leyes. 

Ignoraban, en fin, que las pasiones dig- 
nas, los puros amores, las nobles ideas hie- 
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rcn los indignos deseos, Jes pasiones impu- 
ras, las ideas innobles. 

Desconocían, sin duda, que el complemen- 
to del amor sublime, de la pasión vehemen- 
te, la aspiración infinita de dos corazones 
que se aman, empieza como todas las ele- 
vadas aspiraciones ú concebirse aquí bajo, 
pero concluye 


¡En el Infinito! 

F. 

“~viama/vi/ú, a jc* 

EL ESPIRITISMO 
y el socialismo racional. 

Hé aquí dos palabras que simbolizan todo 
el porvenir de la humanidad. En ellas se en- 
cierran todas las aspiraciones del hombre 
que se siente hermano de los demás y que 
conoce que la condición eterna del ser libre 
es el trabajo. Ninguna alianza puede dar al 
socialismo bien entendido mayor fuerza filo- 
sófica que la del Espiritismo; ningún bien 
realizará esta nueva creencia, más trascen- 
dental, que la mejora de las clases trabaja- 
doras. elevándolas á la categoría de repre- 
sentantes del derecho y el deber sobre la 
Tierra. 

Para aceptar todas estas verdades, basta 
analizar sucintamente los principios socia- 
listas que tanto agitan hoy al mundo y que 
hacen sentir ya su influencia entre nosotros, 
y los principios espiritas, comparándolos en- 
tresí. Del examen resulta necesariamente 
que las leyes de la moral espirita, razón ar- 
mónica del progreso del alma, son la mejor 
garantía de que su triunfo será también el 
apoteosis de las reformas radicales en la so- 
ciedad; no de esc socialismo desenfrenado 
que pretende matar la propiedad, estimulo 
principal de la civilización ; nó de las utopías 
sangrientas que han paseado una bandera de 
muerte y de vergüenza por la Tierra, sino 
del socialismo cuyo ideal es mejorar la con- 
dición de los trabajadores elevándolos a] 


rango que deben tener; no del comunismo, 
sino de la fraternidad y de la justicia. 

El socialismo filosófico, es la religión del 
derecho compensado con el deber; el Espiri- 
tismo explica el por qué perpetuo de los de- 
rechos y ios deberes: y si queremos refor- 
mar las costumbres sociales hasta que oí 
axioma «No hay deberes sin derechos ni de- 
rechos sin deberes,» sea respetado umver- 
salmente, es necesario que busquemos en la 
moializacion el auxilio mas eficaz, y esa 
moralización solo puedo alcanzarse actual- 
mente por la difusión do la fé espirita. En 
efecto, el catolicismo, representante délas 
ideas absolutistas y de ¡a supresión del ra- 
ciocinio y de la libertad intelectual, no pue- 
de conducir á los pueblos mas que á lare- 
sui reccion de la Edad iledia, con todos sus 
horrores feudales, eclesiásticos, inquisitorial 
les y serviles: la libertad se afirma eu bases 
diametralmentc contrarias; ol esfuerzo libe- 
ral ha producido todas las revoluciones á que 
el mundo debe su progreso: el triunfo del 
catolicismo seria la ruina de todas las ver- 
dades teóricas y practicas. que ia civilización 
ha conquistado. 

Las demás sectas cristianas, aunque fun- 
dadas en el libre examen y la división de la 
autoridad, adolecen en su origen de males 
dogmáticos que no pueden avenirse bien con 
el uso extricío de la razón, y el socialismo 
debe ser eminente man te racional, como fru- 
to directo de la autonomía, do las libertades 
inalienables de la conciencia. El pecado ori- 
ginal, maldición fantástica y monstruosa que 
se pretende hacer pesar sobre el linaje hu- 
mano, no puede concillarse con la rosponsa- 
oilidad individual, con el Lore albedrío, con 
la independencia de cada ser en la esfera de 
su voluntad y de su destina. 

Pero puesto que ei cristianismo nos da la 
definición mas elevada y completa del pro- 
greso; Sed, perfectos como el Padre Celestial. 
y e! precepto mas santo y socialista: Arnacos 
¡os unos á l os otros , indaguemos qué fórmula 
cristiana racionalista puede adaptarse mejor 
u los principios del socialismo, desechando 
todas esas preocupaciones falsamente reli- 
giosas que conducen á establecer la infame 




explotación del hombre por el hombre, del 
débil por el fuerte. 

Esta fornida solo puedo dárnosla el Espiri- 
tismo 

Esto os su loma: hacia Dios por el Bien y 
la Ciencia. 

Esta es su base: nadie sufre sin haberlo 
merecido. 

Esta es su aspiración: Fraternidad univer- 
sal. 

En el Espiritismo está la libertad absolu- 
ta; nadie responde mas que por sus propias 
faltas; el trabajo por ei progreso es matemá- 
tica compensado en la eterna vida; las tai- 
tas son expiadas en proporción á so magni- 
tud, pero como no hay faltas infinitas, tam- 
poco hay expiaciones infinitas; la gloria no 
es una eternidad ociosa y egoísta, sino un 
trabajo glorioso en bien de si mismo y por 
los demás. La distancia que separa al ser 
pensador de la Perfección Infinita, solo pue- 
de recorrerse ascendiendo eternamente en 
virtud del mérito y del esfuerzo; así pues, la 
labor es eterno, pero recompensada á satis- 
facción de la justicia: no hay un solo mere- 
cimiento perdido, no hay una falta que se 
perdone con absoluciones ni agua bendito, 
sino con la reparación estricta del mn!. Asi, 
pues, el predomimodc tales ideas en el mun- 
do social dará por fuerza este resultado; que 
el hombre procure regirse por leyes igual- 
mente justas, sin necesidad de que los demás 
se las impongan, y por el solo- impulso de 
su conciencia: el trabajo por participación 
se realizará, no habrá más capitalistas que 
sacrifiquen al pobre obrero en aras de su co- 
dicia, y el equilibrio se establecerá-, un equi- 
librio divino como imitación de la obra na- 
tural de Dios, y nuestro planeta será el tem- 
plo del trabajo, del derecho y del deber. 

El Espiritismo c-nseña que todos los hom- j 
bres de cualquiera raza y en cualquiera po- j 
sicion que estén, son hermanos; no por la 
sangre, qne es material y que puede tener 
origen mas ó menos diverso, sino por el al- 
ma, que es la fuente de la razón, del amor, 
de la voluntad. Nuestro padre común es Dios 
que nos ha sacado á todos de un mismo ele- 
mento, nos ha dotado de igual aptitud á la 


perfectibilidad, nos ha hecho iguales en pro- 
cedencia, iguales en dotes, iguales en dere- 
chos, iguales en deberos, iguales en liber- 
tad. Asi, pues, somos hermanos, no por 
Adan, que es un mito; no por haber sido con- 
denados á sufrir por faltas ajenas, lo cual es 
una blasfemia; no por habérsenos impuesto 
una misma y dura ley do obediencia, fuera 
de la cual se pretende que no hay salvación 
sino por ser efectos de una misma causa po- 
sesores de iguales condiciones de ser; por 
estar obligados á impartirnos mutuamente y 
en lo posible c! bien inimaginable, hacia el 
cuál solo se vá por las vi as do la Fraterni- 
dad, del Amor, de la Caridad. 

Tal es el Espiritismo: los obreros pueden 
meditar si semejantes principios,- que prac- 
ticados estrictamente darían fácil y seguro 
triunfo al Socialismo, son dignos de ser 
adoptados con ia razón y con el corazón. 

Nadie sufro sin haberlo merecido; os decir, 
que la diversidad de posición y de goces de 
los seres, depende exclusivamente de! libre 
albedrío individual; el alma no principia, en 
esta vida: ha tenido existencias anteriores y 
tendrá, infinidad de existencias sucesivas-, el 
que nace enfermo y sufriente, expía faltas 
anteriores á su nacimiento: el que nace po- 
bre, quizás haya sido rico antes y negado su 
corazón á la piedad por los menesterosos, el 
qne nace rico, tiene muchísimas mas obli- 
gaciones contraídas ea su vida pasada, y ¡ay 
de él si no las cumple! su existencia será 
amarga y cruel. En suma, los sufrimientos 
de esta existencia, cuando no son pena de 
las faltas cometidas aquí, son ei pago de las 
demás que el mal nos hizo cometer en tiem- 
pos precedentes. No hay privilegios: todos 
los destinos son iguales; el talento mismo, 
que parece generalmente un don concedido 
injustamente á unos hombres mas que á 
otros, no es sino fruto de un trabajo anterior 
de las conquistas intelectuales y morales ve- 
rificadas en otras vidas; ¡infeliz el quo em- 
plea en el mal su talento y su instrucción! 
Quizás en el porvenir sea un idiota, un loco, 
un ser impotente para manifestar su adelan- 
to. sufriente con la desesperación do su im- 
potencia. 
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Do manera que siendo ol Espiritismo una 
doctrina cuya verdad so halla íntimamente 
ligada ¡i. las exigencias naturales del Socia- 
lismo, justo es que vayan unidos ambos 
símbolos. 

Pero así como hay que desechar falsas 
creencias religiosas, hay también que com- 
batir enérgicamente el materialismo y el 
descreimiento; porque en efecto, si todo es 
materia y nada sobrevive á nosotros mismos 
¿con qué raciocinio podremos convencer á I 
los poderosos de que deben protección d 
los desheredados? Con qué sanción demos- 
trar la necesidad de que cesen todas las ex- 
plotaciones inícuas?S¡ el alma y la inmorta- 
lidad, si la vida del Espíritu mitos de la cu- 
na y después de la tumba fueran mentira. 

¿no seria muy justo aprovecharse de los do- 
nes d.e la casualidad, aun cuando fuese á 
costa de los demás hombros, puesto que todo 
acabaría este mundo y que el que no gozara 
aqui, todo lo perdía con !a vida! El derecho 
no seria entonces mas que una convención 
de sociedad, el deber solo seria una violencia 
ineludible, la igualdad social una continua 
lucha, y faltando un apoyo eterno á los prin- 
cipios del Bien y de la Equidad, las mejores 
conquistas serían siempre efímeras, el su- 
frimiento do los débiles perpetuo, y ol dia de 
la fraternidad v déla justicia minea llegaría. 

Hay, pues, que moralizará la. so obviad, 
¡■oro con la sana, racional é indcstrnctible 
moral socialista del Espiritismo, y como los 
moralistas deben influir por el ejemplo mas 
que por Ja palabra, hagan que las clases tra- 
bajadoras, á quienes pertenece el gobierno 
de los tiempos futuros, abracen una religión 
tan santa, tan noble, tan digna de la res- 
ponsabilidad humana, tan radicalmente her- 
mana del socialismo civilizador. 

Tales son los votos mas sinceros de nues- 
tro corazón. 

Santiago Sierra. i 

(De Lo Ilustración Espirita.) 

■ — I 


•SOCIEDAD ALICANTINA 

DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. 
Médium P. 

Estáis sumidos en el mayor abatimiento; es 
necesario que levantéis vuestro ánimo y os 
enardezcáis ante la gloriosa empresa de la pro- 
paganda del espiritismo; es menester romper 
vallas, deshacer obstáculos, luchar, estender 
por todas partes, por todos los lugares, por 
todos los horizontes la luz de la verdad, la 
luz del espiritismo que palidece á las terribles 
sugestiones de los espíritus impuros, que ¿toda 
costa tratan de combatir la sacrosanta idea 
en que militáis. Es necesario que sacudáis la 
pereza y el decaimiento, y que os prestéis con 
todas las fuerzas de vuestro corazón ¿combatir- 
la y defenderla en la lucha, y lo mismo que en 
esa magnifica comunicación que acabais de leer, 
es necesario que troquéis la negligencia que os 
paraliza, en actividad y diligencia para el triun- 
fo de vuestra hermosa doctrina, el espiritismo. 
La prensa, la palabra, la reunión, estas son 
vuestras armas, esgrimidlas y habréis-cumplido 
como valerosos soldados del progreso. No os 
deis por satisfechos simplemente con abrazar y 
creer en la filosofía que acariciáis como la única 
esperanza de vuestra vida; es necesario que el 
orbe entero se llene de esa esperanza: que el es- 
píritu humano se impregne de esas ideas, que el 
corazón del hombre se regenere al influjo de esa 
poderosa verdad. No descuidéis un momento 
ni desperdiciéis ocasión de iniciaros y de hace- 
ros paso poniendo la luz en la cúspide mas alta 
de la inteligencia y de la concepción. Muchos 
son los llamados y pocos los escogidos, decía 
Jesús: ¡Cuán amarga verdad encierran esas su- 
blimes palabras! Hoy teneis motivos para temer 
menos que ayer, por que no existen paganos 
que propinen la cicuta, ni fariseos que despojen 
vuestras ropas para venderlas á los avaros; y si 
los tiempos no se prestan al martirio y al dolor, 
hoy con mas motivo que ayer podéis ser Sócra- 
tes y Jesús, Campanella y Galileo y Colon y 
Guttenberg: los tiranos reconocen vuestros de- 
rechos y el pueblo entero, la dignidad resentida 
aboga por vosotros. 

El siglo está de vuestra parte, es la piqueta 
demoledora y os dará los elementos necesarios, 
la actividad y la fuerza en la convicción de las 
sublimes verdades filosóficas que se estienden y 



Se propagan, y si el derecho preside vuestros 
acios, y el corazón tiembla antela inminencia 
de ese peligro imaginario, entonces comprendi- 
dos c-stais entre los que señaló Jesús para sepa- 
rarles del reino de su padre: muchos son los 
llamados y pocos los escogidos. 

-'O abandonéis á vuestros hermanos en sus 
compromisos de propaganda; alentadlos, ayu- 
dadles en sus tareas: á veces con la fe no es su- 
ficiente, se necesita la inteligencia; dad loque 
buenamente seos ha otorgado, no oseaseis me- 
dio de ser útiles á ios que en vosotros esperan. 
El espiritismo necesita la cooperación; c! espi- 
ritismo necesita del esfuerzo de todos, porque 
la lucha que tiene que sostener es formidable, 
es la lucha de 3 0 siglos con unos pocos años, la 
lucha de todas las edades contra una sola edad, 
de mil generaciones contra una sola: todas las 
creencias descargan contra .ella, es un peso in- 
menso que le aplasta, pero que sin embargo el 
latir de vuestros corazones sobrepuja á ese gi- 
ganta soberbio que se llama pasado. Vosotros 
venceréis porque con vosotros tremola la ban- 
dera del progreso, el precioso estandarte de la 
humanidad que avanza á pesar de todo. ¿Quién 
podrá resistir á ese niño gigante? ¿Quién podrá 
contener la fuerza y la actividad de su brazo? 

Dio desmayéis, no vaciléis, un solo hombre á 
principios de este siglo llevé la fuerza en má- 
quina de guerra por todos los ámbitos de la Eu- 
ropa, el espiritismo lleva la convicción, esa má- 
quina inteligente, estendiéndola y propagándola 
por todos los lugares del orbe; Europa, Asia, 
Africa y Oceeanía, en todas partes está el espi- 
ritismo. 

É! como la esencia y como la luz penetra en 
todos los corazones, los regenera y los dulcifica, 
los enardece, los amolda y los hace héroes. 

Amigos inios, luchad, venced, vuestro tema 
sea sin caridad no hay salvación; convenced á 
todos por la dulzura, por la bondad de vuestros 
actos, por la eficacia de vuestras virtudes: con- 
fundid á vuestros enemigos con el ejemplo, ven- 
edlos con las prácticas de amor y caridad, y de 
este modo la hipocresía de las religiones positi- 
vas sucumbirá ante la magnanimidad de vues- 
tros pensamientos y la beneficencia de vuestras 
obras. 

La prensa, como os acabo de decir, es vuestra 
piqueta demoledora de las añejas instituciones, 
para esto vino Guiteaberg al mundo, él. fue uu 
far.o de luz que tenia que preceder á la propa- 
gación del pensamiento. Téneis hermanos en 


¡ todas partes; Colon os descubrió un nuevo 
mundo para que llevaseis allá la civilización y 
las ideas; reparad que las mayores invenciones, 
los mas útiles descubrimientos os fueron dados 
cuando la inteligencia estuvo en sazón para re- 
ciljir estas verdades. s La primera era del mundo 
fue de asombro; la segunda de lucha; la tercera 
j de estudio; en vano es que los necios clamen 
horrorizados del progreso del mundo; en vano 
es que las bóvedas del templo se llenen de las 
i amenazas del Dios del Sinai, en vano es que la 
religión anatematice y excomulgue, el cielo es 
como una risa eterna que mira sin odio y sin 
prevención á los que quieren ajarle y escupirle, 
la sabiduría es como la eterna sonrisa de! cielo 
no les teme ni á ios fanáticos ni á los necios. 

Adelante, adelante; demoled, derribad, pero 
no con vuestras manos, sino con vuestro cora- 
zón, con vuestro sentimiento, con vuestras vir- 
tudes: hoy las revoluciones no cuentan con 
otros medios de defensa, .hoy el progreso no 
necesita armas, la insensatez no hace mas que 
remover el fondo de la humanidad para que 
sa]ga la escoria como el cieno del fondo del Pó, 
el rio de las infamias y de las acechanzas y la 
perversidad. La humanidad no tiene necesidad 
de remover su fondo para cultivar sus senti- 
mientos, el hombre no necesita mas que el es- 
tudio para ponerá buen recaudo su criterio y 
su razón. 

Quisiera deciros mucho, comunicaros todo 
cuanto en pro de ia propaganda fuese útil y lau- 
dable, pero me falta tiempo, amigos mios, con- 
tentaos con lo que os llevo dicho: sed pruden- 
tes, cautos, misericordiosos, caritativos, bue- 
nos, y ganareis en este eden prometido á la bie- 
naventuranza todos los goces apetecidos y de- 
seados; que vuestro proceder en ese mundo sea 
ejemplo de verdaderas virtudes cristianas, que 
vuestra mano pródiga enjugue las lágrimas de 
tanto desvalido como pulula pidiendo al Altí- 
simo ia misericordia, á vosotros confiada como 
espíritu protector de los débiles y de los peque- 
ños; que en vuestra aureola se ostente e! galar- 
dón merecido resplandeciendo en el espacio 
como el iris de la paz por que los espíritus un- 
gidos son iris de paz donde quiera tengan su mo- 
rada y los impíos soio tienen por diadema las 
sombras de la noche y la aureola -de las desdi- 
chas. 



VARIEDADES. 

¡QUIERO VIVIR! 

Por que este ¡¡.mor dulcísimo es mi vida. 
V 3"o no quiero que mi amor se acabo. 
Seloas. 

Nací sin ver la luz, 

Crecí entre sombras, 

Viví como las perlas en su concha, 

Creyendo que al final de mi jornada 
Encontraria el olvido de la nada; 

Dejándome llevar por mi destino 
Cual hoja seca que arrebata el viento, 

Sin encontrar en mi áspero camino 
La bendita palmera del desierto. 

Es mas triste llorar el bien perdido 

Que soñar con el bien que no se ha hallado; 

Laesperanza es un goce presentido. 

El recuerdo es un goce consumado. 

Yo soñaba en la luz, que no encontraba; 

Mi aspiración cual humo se perdía, 

Pero ningún recuerdo acariciaba 

Y en la inacción mi vida se estinguia, 

Incliné la cabeza sobre el pecho, 

Crucé los brazos con desden profundo, 

Y con el corazón pedazos hecho 

Que haya un cadáver mas, quéimporta al mundo 

Y vino sobre mi la desventura. 

Me envolvió en sus terribles aluviones, 

Pero yo en mi pacífica locura 
No buscaba el por <¿v.é de mis dolores. 

Me entregué al fanatismo del Profeta, 

Acepté su terrible estala escrito. 

Encerré al universo en un planeta, 

Que el ciego no vislumbra el infinito. 

Y viví, si es vivir esa existencia 

Sin ayer, sin presente, y sin mañana, 

Mirando con profunda indiferencia. 

El negro crimen de la raza humana. 

Yo no me daba cuenta de. mi mismo; 

¿Por que mí ser vivía? 

¿Qué fuerza daba aliento á mi organismo? 

La ignorancia es la noche mas sombría, 

Y el averno, es sin duda el ateísmo 
En donde el raciocinio se estravia. 

. ¡Vivir sin definir! eso no es vida; 

Es la vida del bruto, 

Y el correr sin un punto departida, 
Sustentar la barbárie en absoluto. 

Yo quería convencerme déla nada, 

Pero mi pobre espíritu luchaba 


Con la sombra invisible del mañana. 

Mas la crisis llegó que era preciso; 

Ya no sabia pensar mi débil mente, 

Pero mi yo buscaba el paraíso, 

Con el tenaz empeño del demente, 

Y al ver la insensatez de mi locura 

Me dijo con ternura 

Un sabio, un pensador materialista; 

—¿Por qué quieres soñar? ¡pobre criatura! 
¡Si la verdad la tienes á la vista! 

Fuerza y materia son los componentes 
De esa naturaleza, 

A. la cual dán los tontos y dementes 
Armónica belleza. 

Destrucción incesante, esa es la vida; 
Reproducción y olvido del pasado; 

I.o demás, es quimera indefinida 
Que ásu gusto los hombres se han forjado. 
Muchos son en verdad los soñadores: 
¿Quéires leer lo que esos hombres leen? 
Son historias de locos impostores: 

Que es la vidaétemal del alma creen. 

Mas ya que á ti te ha dado lamania 
De hundirte de la duda en el abismo; 
Estudia esta dulcísima teoría, 

Que á ser verdad, también yo aceptaría; 

Y un libro me entregó de espiritismo. 

Yo devoré sus páginas, y en ellas 
•Encontré la verdad del infinito; 

La razón pura, la polar estrella; 

Y mi alma entera la exhalé en un grito. 

¡Grito de amor! de amor indefinido! - 

¡De placer, de esperanza, de ventura! 
Encontré la razón de haber nacido, 

Y el por qué descifré de mi amargura 
Me di cuenta de todo, vi que era 

No un átomo en e! mundo confundido; 
Sino un alma siguiendo su carrera. 

En pos de su progreso indefinido. 

Levanté mi cabeza con orgullo 

Y sin envidia contemplé á los sabios, 
Que no es la ciencia patrimonio suyo; 
Todos podemos ser sus legatarios. 

Y creyéndome solo en este mundo 
Escuché clara voz que me decía; 

«Cese tu duelo y tu anhelar profundo; 
Sufre, y espera venturosos dias.» 

Y aquella voz dulcísima y amante 

Me recordaba un alma que en la tierra 
Me ofreció su amistad noble y constante; 
Era su misma voz, su mismo acento; 

La duda al escucharla no cabía; 

Y al fin se convenció mi pensamiento, 

1 
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Que aquel alma vivía. 

Y °fras muchas vinieron, 

Que sus duelos y angustias me contaron, 
i otras desvanecieron, 

Las dudas que mi ayer atormentaron, 
ui razón vio la luz, mundos y mundos, 
Ll eterno horizonte de la vida. 

Y al espíritu joven y fecundo, ’ 

Creándose su existencia indefinida. 

Si en medio del dolor la dicha cabe, 

10 la encontré cumplida; 

«Porque asía fé dulcísima es ni vida , 

Y yo no quiera que mije se acale. > 

Pero como en la tierra no hay idea 
Que no sea por el hombre falseada; 

Hoy también quieren apagar la tea' 

Que centellante humea 


- tre Ia sepultura y el mañana. 

1 una lucha fatal, desconocida 

Me envuelve y tengo miedo; 

lo busco en la verdad mi única egida- 
i en nn empeño no cedo. 

Creo que vi la lu % odio y rencores: 

Orgullos mundanales, 

Huid de mí, mezquinas vanidades 
Que os agitáis en raudo torbellino, 

No solo entre los míseros mortales 

bino entre los- espíritus; vacilo 

Veo niebJas por doquier todo me asu 

‘ . la verdad quizás un imposible? 
Miente la ciencia aquí y encuentra apoy< 
En el mundo invisible? 


¿Donde esta la verdad? saberlo quiero; 

¡Oh! si, lo necesito; 

¿En dónde esta el sendero 

Que me lleve mas pronto al infinito? 

i_o esta en la tierra, no, me he convencido. 

Todo aquí por el hombre es falseado- 

Toco está envilecido 

Envuelto en e! sudario del pecado. 

M?-s yo quiero vivir, y la creencia 
Que mi ser engrandece. 

Tendrá por santuario mi conciencia 
Donde hay un aigo que se agita y crece, 
i Es mi arrepentimiento del pasado!. 

¡La regeneración de mi presente! 

~ f l ue ra! razón ha conquistado 
Lo quiero conservar eternamente. 

Por esto espiritistas de la tierra, 

1 vosotros agentes invisibles. 

Si no me dais la paz que el bien encierra 
Dejadme por piedad; 

Dejadme por piedad, que ya he sufrido: 


Todas las grandes luchas de la vida; 

Si no me podéis dar lo que yo os pido, 
Dejadme mi esperanza indefinida. 

¿-Más qué digo? qué digo en mi locura? 
Quien sois vosotros para darme miedo? 

Mi fe es basada en la razón mas para, 

- i ¡a razón no tiene mas que un credo. 
Credo que rezaré mientras aliente 
Aunque mire que el orbe se derrumba; 
iQue importa que se acabe lo existente 
bi solo la materia va á la tumba! 

¿Que importa que los hombres desfiguren 

La suprema verdad? empeño vano! 

| ¡La eterna luz disipará las nubes 
I Que envuelven hoy al pensamiento humano! 

obres espiritistas déla tierra, - ‘ 

j ^ espíritus perdidos en la sombra! ‘ 

Muestra luchar fatal ya no me aterra. ' 

Que lo escrito en la arena, ello se borra. 

! ‘ Dl0S eS la luz! ¡ Ia Iuz es la esperanza! 

; La esperanza es la vida del futuro, 

1 el futuro os el puerto de bonanza 
Del espíritu puro. 

¡La creación sin autor es increíble! 

¡Dios sin eternidad es desvario! 

Si él dio forma á mi sér es imposible 
Que mi aniquilamiento sea el vacio 
i! d! S * mo ’ hede ^istii*, duda no cabe, 

No hay otra soluciona este problema: 

• Este principio eterno, indestructible ' 

I , ' 3 í 1 ' ve de ,jase á lü i'azon suprema. 

t n Podrán los hombres en su empeño luco 
¡ Derribarle? ¡jamás! pues adelante, 

| Si aquí la fé se estingue poco á pico, 

¡í Co,! uno ( í ut !a tenga ya es bastante. 

|j la tengo, la tengo iudefinida,- 
j ¡Fé sacrosanta del progreso clave! 
j ¡No me dejes jamás, tu eres mi vida! 

| ¡Y yo no quiero que mi fé se acabe! 

¿imita Dmi¡,go y Soler „ 


Influencia de nuestra jtloso fia en el carácter 
y costumbres del individuo. 

í. 

. Avaricia. 


-jo ei epígrafe con que abrimos esta sección 
nos proponemos presentar á nuestros lectores 
una serie de tipos, escenas, episodios, contra- 
riedades, vicisitudes y turbulencias de la vida 
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que hemos podido observar durante bastantes 
años que admitimos la racional filosofía espiri- 
tista, y la beneficiosa influencia que ha produ- 
cido esta en todo individuo que ha tenido la 
dicha de conocerla. 

El lector no encontrará en nuestros escritos 
la amenidad necesaria ni la pureza de estilo; 
quizá no pueda concebir tampoco el verdadero 
carácter y propia situación que pretendamos 
describir, y sin duda ha de faltar el interés y 
atractivo un tanto deleitable que es de esperar 
de la sección de variedades. Pero en este con- 
junto de circunstancias que nos desfavorecen, 
culpa de la rudeza de nuestra pluma, hay otras 
que compensar sus defectos que son: la sinceri- 
dad de nuestro propósito y la verdad de los 
hechos que vamos á referir; y como de esta 
verdad sacamos una moraleja escelente, no 
hemos titubeado en dar publicidad á las cuarti- 
llas que vamos emborronando. 

En estos pálidos bosquejos no necesitamos 
guardar método alguno, puesto que cada escena 
que presentamos no ha de relacionarse con 
otra. Cada cuadro nos ha de dar una enseñanza 
completa y diferente. 

_ Picado nuestro propósito, pasemos á de- 
linear uno de nuestros tipos. 

En el año 1872, en una callejuela sin salida de 
las que todavía quedan en las tortuosas alinea- 
ciones de la popular Valencia, vivía un matri- 
monio que, S juzgar por la representación de 
sus años, mas bien parecía madre é hijo. Este 
frisaba en los sesenta y su cónyuge había 
cumplido ochenta y dos. Cuestión de cálculo en 
el varón le había unido, en edad juvenil, á su 
alcanzada compañera, hacia ya sobre treinta 
navidades. 

Nada diremos de la verdadera momia feme- 
nil, pues no puede interesarnos un retrato de 
quien no nos hemos de ocupar. 

Don Lino, que asi se llamaba el héroe de 
nuestro asunto, era de estatura mas oue regular 
y de cuerpo enjuto y algo encorvado. En su 
fisonomía se pintaba ' siempre la espresion de 
un afan desmedido y nunca satisfecho. Sus 
diminutas pupilas, hundidas bajo la prominen- 
cia de sus anchas y entrecanas cejas, brillaban 
sin embargo como brillan los de las lechuzas 
entre la mayor oscuridad. Su cutis rugoso y de 
color trigueño, su nariz larga y afilada, sus 
labios contraídos en sus estreñios por falta de 
algunas muelas, y su barba saliente por esta 


circunstancia, daban un conjunto á su carácter 
que parecía demostrar el apetito desordenado 
de su alma. 

Nosotros aseguramos que si alguna vez 
tuviéramos que pintar un avaro, copiaríamos 
la cabeza de este hombre. 

V efectivamente, D. Lino era uno de esos 
hombres de quienes la sociedad no había al- 
canzado aun el mas insignificante beneficio: 
uno de esos seres que Dios solo permite su 
presencia entre los demás para darles á conocer 
la personificación de la avaricia como tipo 
abyecto, como virus ponzoñoso, como cenagal 
cuya pestilencia nos anuncia los miasmas de- 
letéreos que contiene y nos hace alejar de su 
perniciosa influencia. 

Jamás se le vió compañía en los paseos que 
de vez en cuando solia dar por parajes solita- 
íios. Temía el roce con los demás hombres 
evitando toda ocasión ó compromiso que le 
hiciera desprenderse de una vil moneda. Por 
otra parte, la sociedad no podía ofrecer ningún 
atractivo á su alma que solo podía gozar en la 
contemplación de sus repletos y escondidos 
talegos, ni la naturaleza podía presentarle pa- 
norama mas encantador que el que ofrecía el 
brillo de las pduconas. 

Su mayor dicha, si puede amoldarse esta pa- 
labra al cúmulo de sensaciones infernales que 
esperimentaba. era cuando sentado en su sillón 
de mugrienta badana frente a una mesa que 
perteneció á los abuelos de su mujer, colocaba 
y contaba y recontaba un puñado de oro que le 
yeia ya en el caso de retirar al escondite, satis- 
fechas sus necesidades, y que eran el producto 
de las operaciones de algunos dias, en las cua- 
les no dejaban de mezclarse abundantes lágri- 
mas de muchos infelices. 

En estas frecuentes ocupaciones ó distrac- 
jj ciones para él, cualquier observador hubiera 
. visto á través de las inseparables antiparras, 

|| como se dilataban sus pupilas á medida que su 
vista se fijaba en el color pajizo de las monedas, 
contrayéndose - después como espresando una 
satisfacción, pero una satisfacción interrumpida 
por un constante recelo y malestar. De vez en 
cuando dirigía á su alrededor una estúpida mi- 
rada como temiendo ser visto, ó mas bien, que 
pudiera ver alguien sus ahorros, y cubría con 
ambas manos el dinero, como el animal carni- 
i oro que después de presa su víctima entre sus 
garras dirige una mirada á todas partes á ver 
si hay quien pueda disputársela. 
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¡Cuántas veces nosotros, testigos de sus gran- 
des miserias, por la proximidad de nuestra ha- 
bitación, nos hemos hecho las siguientes re- 
flexiones! 

«¿Qué es para este hombre la dignidad, el ho- 
nor, la virtud, la candad 1 ? Palabras huecas que 
no pueden llenar sus talegos. 

«¿Qué méritos tienen para él la industria, 
el arte, la ciencia, el saber, el genio? ninguno si 
no le emplea para aumentar caudales. 

«Para él, la dignidad solo se encuentra en la 
inflexibilidad de su carácter que no se doblegaba 
ni á los ruegos ni á las consideraciones del in- 
feliz cuya situación le arrastra al estremo de 
acudir en petición de un préstamo, que la fuerza 
de la circunstancias le hace aceptar á un interés 
desconsolador y escandaloso. 

«El honor consiste en que no se le puede til- 
dar de despilfarro, puesto que no acude al café 
á gastarse un real en un vaso de refresco, á 
ningún espectáculo público cuyo billete sea re- 
tribuido; la indigencia no compra con su ayuda 
una rosquilla de pan para satisfacer su hambre, 
ni su mismo puchero contendrá un garbanzo 
mas de la mezquindad que diariamente cuenta. 

«Su virtud está en que la tentadora moda no 
ha de hacerle cambiar del trage que poco le di- 
ferencia del pordiosero. 

«Y la sublime caridad, es la abnegación mas 
completa de si mismo al dedicarse con fé y per- 
severancia al cuidado de su prógimo; sola- 
mente que el prójimo es el busto impreso en la 
moneda. 

«Si algún valor tiene la industria es la que 
ejerce. 

«El mérito del arte, es el engaño. 

«No hay otra ciencia que la de acuñar mo- 
neda. 

«La sabiduría es el don de atesorar. 

«Hombre de mayor genio en- la historia, es 
Creso . *. 

Estas y multitud mas de preguntas y reflexio- 
nes nos hadamos con frecuencia y cada vez que 
por el vecindario se divulgaban y comentaban 
hechos de nuestro hombre, sin que jamás pudié- 
ramos señalar una acción, digna de anotar en el 
haber de su cuenta con la sociedad. Solo sabía- 
mos, en honor de la verdad, que no faltaba ni 
un solo dia á la primera misa de la parroquia de 
San Bartolomé, y que se desprendía también 
todos los dias de un ochavo al presentarle el sa- 
cristán el cepillo con que pedia para las almas 
del purgatorio. 


Este desprendimiento, atendido el carácter de 
D. Lino, era un verdadero sacrificio, y lo apun- 
tamos por si llegara á traslucirse alguna vez que 
dentro de aquel egoísta corazón existiera algún 
germen de benéfica sávia que el positivismo no 
dejaba desarrollar falto de verdaderas creencias 
religiosas, pues su habitual costumbre de ir á 
misa era sin duda el fin hipócrita con que pre- 
tendía engañar á los demás. 

Dejando, pues, apreciaciones que más ade- 
lante podremos hacer con más exactitud, pa- 
semos á reseñar la vida íntima de este per- 
sonaje. 

Desayunada, al parecer, su alma en San Bar- 
tolomé, volvia á su casa á que se desayunara el 
cuerpo tomándose su media onza de chocolate- 
clarito, que preparaba á su gusto también á su 
mujer, y un pequeño panecillo francés de los 
dos que tomaba i su paso de una panadería in- 
mediata. 

Iba después al mercado; compraba su mise- 
rable puchero; lo ponía á la lumbre, y entonces 
se entregaba de lleno al arte de hacer fortuna, 
como él llamaba.en su interior al negocio á que 
se hallaba dedicado. 

Efectivamente, acrecentaba su fortuna y era 
necesario ser un gran artista como lo era para 
salir airoso de una empresa donde jugaba el ca- 
pital mezclado con los improperios de algunos, 
los insultos de otros, las amenazas de ios mas y 
las amarguras de todos los que tenían que resig- 
narse á las condiciones que les imponía para sus 
préstamos garantidos por prendas de triple va- 
lor que se empeñaban. 

Pero asi como todo actor dramático que ilega 
á poseerse de la verdad del papel que desempe- 
ña esperimenta inevitablemente todas las en- 
contradas sensaciones de las situaciones fuer- 
tes, sufriendo más ó menos su espíritu y hasta 
el estremo de agotar sus fuerzas y acabar con 
uua naturaleza vigorosa, también D. Lino tenia 
que sufrir una lucha tenaz en su interior por las 
impresiones del dia, exacerbando su bilis unas 
veces, reprimiendo la cólera otras tantas, lu- 
chando siempre su inmoderado afan de lucro en 
todos los críticos y apurados trances en que so- 
lía encontrarse. Y tantos y tales eran los es- 
fuerzos de su imaginación durante el dia, que 
acababan por debilitar aquel cerebro de bronce 
hasta caer en la postración, como cae rendido el 
gabilan en lucha con multitud de palomas en 
que el número le vence, por más que sus garras 
hayan destrozado algunos corazones. 
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La noche, reparadora de las fatigas, es para 
él muchas veces el dencanso del infierno. Erale 
difícil conciliar el sueño con los recuerdos de re- 
cientes contrariedades; y aun cuando cansado 
al fin la naturaleza le obligaba á cerrar los pár- 
pados, ensueños aterradores mortificaban su al- 
ma, pesadillas horribles se apoderaban de su 
corazón. 

Ya era la visión de alguna de las victimas de 
sus usuras cuyos gritos y amenazas le hacían 
despertar como espantado; ya alevosa mano 
asestaba el puñal en su garganta; ya el temible 
ladrón había dado con el escondite de su dine- 
ro é impune se llevaba lo único que podia re- 
tenerle á la vida, pues para él guardaba parte 
de sus entrañas en los sacos que veía desa- 
parecer. 

Tal es la condición del avaro: mezquino aun 
para sí; miserable en sus tratos; falto de todo 
sentimiento bueno, y ciego en el interés, arras- 
tra una existencia sin vida; porque no es vivir 
espiar: la vida no es el tormento. Este ser es á 
la vez objéto de odio y compasión; porque si las 
acciones malas se aborrecen La ceguedad inspi- 
ra lástima. 

Impulsado por este sentimiento un espiritista, 
amigo nuestro, enterado del proceder y sufri- 
mientos de D. Lino, á quien conocía, concibió 
una idea que puso en práctica desde luego. 

Reunió algunos objetos insignificantes y unió 
á ellos un ejemplar de la obra del inmortal Kar- 
dec El Oielo y el Iv.fier.io] se encaminó casa del 
usurero, le presentó los objetos, convinieron 
en el interés y quedaron allí empeñados. 

No dejó de llamar la atención del prestamista 
el titulo de la obra que acababa de recibir, y 
ási que estuvo solo en el despacho le abrió al 
azar por el centro y leyó algunos renglones que 
le causaron bastante admiración, volvió algu- 
nos folios y fijó la vista en otro periodo. La lec- 
tura de unas cuantas lineas fué suficiente para 
que se apoderara de su ánimo cierta incerti- 
dum-bre y despertara el deseo de conocer aque- 
llo que tenia entre sus manos. 

Entonces se enteró detenidamente de la por- 
tada;- vió el objeto de la obra, y resolvió princi- 
piar su lectura. 

Pasó el prefacio; entró en el capítulo primero, 
y á medida que avanzaba su lectura crecia su in- 
terés por conocer todo el fondo de aquella obra 
para él tan estrada y estupenda, cuyos argumen- 
tos sembraban la duda en su mente, no pudiendo 
darse razón del por qué aquellas verdades feno- 


menales, ó paradojas diabólicas ó lo que fuera, 
pudieran producir el volcan que hervía en su 
cerebro. 

No pudo ya dejar la lectura de aquel libro y 
lo devoró hasta el fin, en menos de tres días, 
¿pesar de sus graves ocupaciones. 

Renunciamos á describir el efecto que produ- 
jeron en D. Lino los conceptos, inexplicables pa- 
ra él, vertidos en el libro deKardec; fuera esto 
superior á nuestros alcances, y asi solo consig- 
naremos las declamaciones que hacia al no po- 
der apartar de su mente la idea de inevitable 
espiacion. 

—¿Es creíble, se decía, que exista un más 
allá? 

—¿Por qué la simple lectura de un libro in- 
ventado quizá por un embaucador me hace te- 
mer lo que jamás he creído. 

—Yo, me he reido de la religión que conozco 
desde la niñez con su gloria y su infierno ¿he de 
creer el premio y el castigo de esos espíritus 
imaginarios? 

— No; no es posible tal debilidad en mi; y sin 
embargo siento una cosa que no puedo espli car- 
me. Hay un fondo de verdad en ese libro que 
me arrastra al abismo déla duda. Si Dios existe, 
es sin duda ese Ser que juzga á cada cual según 
sus obras y le hace reparar todo el daño hecho; 
no el Dios del catolicismo que se paga de la li- 
mosna que se le ofrece. 

—¡Loco de mi! añadía, no hay mas Dios que 
el oro; y el cielo y el infierno es la posesión ó ' 
la carencia del mismo. 

Asi permaneció algún tiempo, luchando su 
imaginación, y maldiciendo la curiosidad que le 
hizo leer lo que nunca hubiera querido, hasta 
que se presentó nuestro amigo pidiendo las 
prendas que habia empeñado. Cobró D. Lino - lo 
que se estipulara y las entregó sin desplegar los 
labios. Al despedirse nuestro amigo, no pudien- 
do contenerse el prestamista, le dijo: 

—Vaya V. con Dios, que buena alhaja se 
lleva. 

— ¿Por qué dice V. eso? le costentó. 

—Porque carga V. con ángeles y conde- 
nados. 

— No sé lo que quiere V. decir, le replicó, ha- 
ciéndose el desentendido, pues comprendió que 
habia logrado su objeto. 

— ¿No lleva V. el cielo y el infierno juntos? 

— ¡Ah!... Lo dice V. por la obra de Alian 
Kardec. 

—Si; por la obra escrita por un charlatán, 




mojando bu pluma con veneno, para destrozar 
los corazones de los imbéciles que lo lean. 

— Me esplico el lenguaje de V., pues compren- 
do que ha leido la obra inspirada por los espí- 
ritus. los cuales, más sabios y previsores que 
los hombres, le han proporcionado á V. también 
la ocasión de poder alcanzar alguna felicidad. 
—¿Cómo? 

— Por medio de la duda. 

— No lo concibo cuando esta duda ha venido 
á emponzoñar mi existencia. 

—Pues ella es la que le ha de conducir por 
el camino de la verdad; solamente que V. ha 
empezado por obtenerla demasiado fuerte; sus 
resplandores le ciegan, no acostumbrado á tan 
radiante luz. 

— Apreciaría empleara V. menos metáforas 
á fin de poderle comprender mejor. 

—Pues bien; le diré á V. para ser más esplí- 
cito, que antes de ese libro debiera V. haber lei- 
do la filosofía espiritista, y de seguro hubiera 
V. encontrado esplicaeion á todo cuanto le 
ofusca y agobia. 

—Admito las premisas; mas para llegar á las 
consecuencias y puesto que considero que no le 
ha de ser d V. difícil la adquisición, le ruego me 
facilite V. ese prodigioso talismán. 

— No podria complacer ¿V. en otra cosa con 
-la prontitud que en esta ocasión, justamente lle- 
vo un ejemplar encima, y me permitirá V. que 
se. lo regale. 

—Tanta generosidad.... 

— No vale ¡a pena. Solamente desearía tener 
otra entrevista con V. después de su lectura, lo 
cual me servirla de recompensa. 

—Tendré en ello gusto, y queda aplazada pa- 
ra el domingo. 

D. Lino cumplió su palabra siquiera fuera por 
e! interés que la novedad había despertado en 
su mente; antes del día señalado había leido 
todo el libro de los espiritas, y aun releído al- 
gunos capítulos que para él requería mayor 
detenimiento. 

Había hecho un cambio estraordinario; se fi- 
jó en el pasado y comprendió sus obras; miró el 
presente y le indicó la necesidad de reformar su 
conducta; pensó en el porvenir y se horrorizó 
de lo que le aguardaba. Había entrado en el ca- 
mino de la regeneración. 

No esperó el domingo: los dias le hubieran 
’jarecido siglos y se fué á buscar á su misma ca- 
sa al hombre rehabilitado. 

— V. es espiritista, le dijo asi que le vio. 


—He tenido la suerte de iniciarme en la doc- 
trina y estoy en el camino de serlo, le contestó, 
algo sorprendido. 

—Pues bien, permítame V. que abuse de su 
confianza manifestándole que he sido siempre 
un miserable: mi corazón, de mármol ante los 
ruegos del infortunio á quien he esplotado, no 
ha abrigado jamas el menor sentimiento de 
compasión hacia la desgracia; nunca haenjuga- 
do mi mano ninguna lágrima; escéptico en filo- 
sofía, ateo en religión, mi solo Dios ha sido mi 
tesoro, y tan entrañable el cariño para él, que 
hasta de mi mismo me he olvidado. 

A V. debo otro tesoro mayor y me encuentro 
en el caso de consultar á V. como buen espiri- 
tista, el uso que debo hacer de aquel dinero que 
á los pobres pertenece. 

Nuestro hermano en creencias no esperaba 
una resolución de tal naturaleza; no podía ave- 
nirse á que fuera capaz D. Lino de tanta ab- 
negación. 

Allí se habló de las excelencias de nuestra fi- 
losofía; de la verdad de la comunicación ultra- 
terrestre y por fin del modo de reparar el mal 
que se hace, y aceptó con placer D. Lino la pro- 
posición de depositar su capital en tres diferen- 
tes casas de comercio, cuya renta, al seis por 
ciento anual, le habla de dar lo suficiente para 
cuidarse mejor el matrimonio y dedicar lo de- 
más á socorrer necesidades. 

Esta resolución la llevó á efecto sin demora. 
Cada vez que por su mediación, libraba de la 
miseria y de la desesperación á algún desgra- 
ciado, sentía uu gozo inefable que nunca había 
conocido. 

Siguió siendo avaro; pero avaro por buscar las 
verdaderas necesidades y remediarlas y llegó á 
ser feliz. 

¡Bendita sea la racional filosofía espiritista, 
esclaraaba, que me ha hecho conocer cuan be- 
lla y santa es la práctica de la caridad. 

¡Bendita eres, esclamamos nosotros, inspirada 
doctrina que triunfas de todas las religiones co- 
nocidas, y enterneces hasta el corazón del usu- 
rero!- 

Emiliano Martínez. 


Con muellísimo gusto damos cabida en 
las columnas de nuestro periódico al si- 
guiente diálogo de nuestro ilustrado amigo 
é incansable propagandista del Espiritismo 
D. E ¡cardo Car nana Berard. 
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DIALOGOS 

entre un Padre de allá y un hijo 
de acá. 

DEDICADO Á MI QUERIDA ESPOSA 

DOÑA ANTONIA BALBQNTIN DE CARUANA. 

I. 

El hijo. 

Dios te salve, Padre mió, 

Dios te tenga en su mansión, 

Donde reina la justicia 

Y e! universal amor. 

Cumpliste bien tu carrera. 

Llenaste bien tu misión, 

Y Dios te hade haber premiado 
Porque al punto premia Dios, 

Al que cumple sus deberes 

Y corresponde á su amor. 

Tu cumpliste dignamente 
Tu penosa expiación, 

Y es justo que Dios le diera 
Una tregua á tu dolor, 

Cuando al dejar esta cárcel 
Entregaste tu alma á Dios. 

Ei. PADRE. 

Si, hijo mió, eso hice. 

Pues, ¿qué había de hacer yó 
Al abandonar el mundo, 

Sino entregarme á mi Dios? 

Y aunque en tan aciago trance 
No sé lo que en mi pasó. 

Sé muy bien que hubo un periodo 
De imposible esplicacion. 

Er. uno. 

Siento no puedas decirme 
Lo que en tu alma pasó, 

En el periodo terrible 
De tu oscura turbación; 

Pero en tal caso, un paréntesis. 

Un silencio, ó calderón, 

Podrán guardar el secreto 
Que contigo guardó Dios. 

Mas dime lo que tu sepas 

Y saberlo pueda yó 

Porque así, cuando yo muera, 

Moriré con más valor. 

¿No es verdad que aquel coraje 
Que siempre te" acompañó, 

Mirando ante ti la muerte 
¡Cobarde! te abandonó? 

¿No es verdad que al acordarte 
De! hijo que te faltó 
En momentos tan supremos, 

Se afligió tu corazón? 

El padre. 

Si hijo mió, tu lo has dicho. 

Al fin me faltó el valor. 

Y a! no tenerte ¿"'mi lado 
Se afligió mi corazón, 

Pero aunque sentí no verte 
Nunca dudé de íu amor. 


El hijo. 

Gracias te doy, Padre mió, 
Gracias también doile á Dios 
Que permite que yo oiga 
Tu expon tánea confesión; 
Pues no hay duda, yo te oigo 
O te Siento ¿ mi alrredor, 

Y por eso en inspirarme 
Me intereso con ardor. 
Inspírame, Padre mió, 
Inspírame, pues, por Dios, 
Que aunque no seas poeta 
Yo tampoco poeta soy, 

Pero como te amo ¡tanto!.... 
Hablará mi corazón. 

Además, está ¿ mi lado 

Mi buen Jénio protector, 

A' él por los dos hará versos 

Y él hablará por los dos. 

Tú emite tu pensamiento, 
Habíame de tu mansión, 

No te preocupe la forma, 

Dá rienda suelta á tu amor, 
Porque el Jénio que me inspira 
En el Parnaso nació. 

El padre. 

¿Qué quieres que yo te diga 
Ni qué decir puedo yó. 

Que otros no’lo hayan dicho 

Y lo hayan dicho mejor? 

Lo que si puedo decirte 
Es que estaba en un error, 
Creyendo que en la otra vida 
No habla pena y dolor, 

Si al abandonar la tierra 
Se hacia e;i gracia de Dios, 

Pero no es asi, hijo mió, 

Y es muy clara la razón, 

Desde que aquí no hay favores. 
Ni bulas, ni confesión, 

No valen las indulgencias 
Ni el oir un buen sermón. 

El que ha expiado sus faltas 
Recibe el justo perdón, 

Y goza ya de otra vida 
Mas exenta de dolor; 

Sin que por esto no sufra 
Una cierta expiación, 

Pues siempre al alma le queda 
Una ú otra imperfección, 

Que es preciso depurarla 
Como el oro en un crisol. 

No hay subterfugios que valgan 
Quien la hizo la pagó. 

Además, también me encuentro 
En tan rara situación. 

Que á veces hasta me olvido 
Que ser fluídico soy; 

Pues recorro mis campiñas 
Y por todas partes voy, 

Sin poder ni aun darme cuenta 
De por qué estoy donde estoy. 

Sin embargo he mejorado 
Con mi nueva condición, 
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Pues sin duda mi morada 
Eslá mas cerca de Dios. 

El hijo. 

Pero, ¿en dónde estás ahora? 
¿Cuáles hoy tu habitación? 

¿Por qué aunque yó no te veo 
Te siento á mi alrededor? 

El padre. 

Es que mi cuerpo fluidico 
Se interna hasta tu interior, 

Y mi alma con la tuya 
Se compenetran mejor. 

Tu no oyes mis palabras 
Ni aun el eco de mi voz, 

Tí i yo quiero que me veas 
Por no causarte impresión, 

Pero con mi pensamiento 
Obro sobre tu razón. 

Hay por eso una corriente, 

Que ahora nos une á los dos, 

Y por ella te trasmito 
Esta comunicación. 

Tu sabes que los fluidos 
Son los alambres de Dios, 

Y que con ellos gobierna 
La infinita Creación, 

y como el alma es destello. 
Aunque invisible, de Dios, 

También úsalos fluidos 
Que ahora aprovecho yo, 

El cómo se verifica 
Tan mágiea trasmisión, 

Ni es muy fácil comprenderlo 
Ni esplircarlo puedo yó. 

El hijo. 

Pero es cierto que aun existes, 
Sin muralla entre los dos, 

Y esa muerte tan temida 
Es una vana ilusión. 

Eso es lo que yo anhelaba, 

Y es á eso á lo qué voy; 

Lo demás, aunque me importa, 

No es de importancia mayor, 

Yo quiero que tu me veos, 

Que leas mí corazón, 

Y que aunque en otro lenguaje 
Nos entendamos los dos. 

Ex. p adreí 

Pues puedes vivir tranquilo, 
Porque leo en tu interior, 

Y m"e complazco y admiro 
Al ver en ti tanto amor., 

Yo cuando estaba en la tierra 
No veia como hoy, 

Pues hoy veo quien me ama 

Y hasta Quien antes me amó; 

Y esto, que tu bien comprendes, 
Es una satisfacción. 

No te diré quienes sean 
Los que fingiéronme amor. 
Aunque muy bien los conozco 

Y les tengo compasión 
Porque al fin tarde ó temprano 
Han de darle cuenta á Dios, 


Y la justicia divina 
Castiga sin escepcion. 

Yo bien quisiera, por ellos, 

Implorar de Dios perdón, 

Pero el perdón que yo implore 
No me lo ha de otorgar Dios; 

Pues los juzgados del cielo 
No administran compasión. 

Solo administran justicia 

Y exijen la espiacion. 

El. HIJO. 

Dejemos pues este asunto, 
Tratemos de otro mejor, 

Dime lo que es la otra vida. 

Dame alguna esplicacion. 

El padre. 

Mucho pedir es el tuyo 
Mas no te falta razón, 

Pues conociendo esta vida 
Tu moral será mejor 

Y como yo me intereso 

Y anhelo tu perfección, 

Estudia bien tus preguntas, 

Precisa tu petición, 

Y en el siguiente diálogo 
l r o te daré mi opinión. 

R. Gamma, Berard. 

Barcelona Febrero 1878. 


Leemos en. el AmiuH dello Sjjirilisfno: 

«La Eeyeiacios de Alicante, en su número 
del pasado Diciembre, ha publicado una. larga 
relación muy bien escrita y concienzuda, en la 
que resulta demostrada la fanática exageración 
de los fenómenos atribuidos á un tal José Cer- 
da, llamado Pepet el Baidaet, mucho más ob- 
secado que médium y la insubsistencia de las cu- 
ras que con tanto calor le atribuyen los igno- 
rantes y supersticiosos.» 
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CORRESPONDENCIA DE LA ADMINISTRACION. 

Sr. D. L L.— Barcelona.— Recibido el im- 
porte de la susericion del presente año. 

Sr. D. J. M.— Cádiz.— Id. id. id. 

Sr. D. R. R.— Alcázar.— Id. id. id. 

Sr. D. G. O— Id.— Id. id. id. 

Sr. D. A. Ll — Y’illarrobledo. — Id. id. id. 

Sr. D. I- deD.— Peñaranda— Id. id. id. 

Sr. D. J. C— Alcoy.— Id. id. id. 

Sr. D. M. S.— Id.— Id.Jd. id. 

Sr. D. L. Y.— Tarrasa— Id. id. id. 

Sr. D. M. Y.— Id.— Id. id. id. 

Sr. D. M. E.— Barceloneta-— Id. id. id. 

Sr. D. T. T.— Jeréz. 

Sra. D- & M. B.— Barcelona.— Id. id. id. 

Sra. D. s E. G.— Id— Id. id. id. 

Sr. D- E. P.— Santa Cruz de Tenerife.— 
Id. id. de tres snscriciones. 

j - Imprenta de Costa y Mira 



